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PERSONAS. ACTORES* 



LUISA DoftA Teodora Lamadrid. 

LA CONDESA DodA María Rodrigobz. 

MICAELA Doña Lorenza Campos. 

CARLOTA Doña Concepción Ruiz. 

EL GENERAL Don Joaquín Arjona. 

DON EUSEBIO . Don Manuel Ossorio. 

EL CONDE Don Enrique Arjona. 

EL BARÓN Don Fernando Ossorio. 

DON LUCIANO Don Manuel Nogueras. /" 

DON FEDERICO Don José Alisbdo. 

MARTIN Don Mariano Serrano. 

Damas, Caballeros, Criados. 



La escena es en Madrid. 
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ACTO PRIMERO. 



Sala en cata de Liiisa. Ija poefU principal, i la derecha del actor, 
otra en el foro : un balcón en loa bastidores de la izquierda. 
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ESCENA PRIMERA. 



LüisA. Don Lqguno. 

LuoAN. Celebrocon viday alma, 
bella , interesante Luisa, 
que me proporcione usted 
ocasiones de servirla... 

Luisa. Rentándose,) 

uracias, señor don Luciano. 
Acerque usted una silla... 

Lucían. (Sentándose.) 

Aplaudo la confian^ia 
y estimo la cortesía. 

Luisa. No hay nada aquí que estimar. 
Yo no acostumbro... 
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Lucían. ¡Ay, amiga! 

Hoy... 
Luisa. á negar un asiento 

á los que me hacen visita... 
LuQAN. ^Oh! pero... 
Luisa. Y menos á usted 

que es mi banquero... 
Lucían. Y seria 

de buena gana... 
Luisa. ¡ Qué flujo 

de interrumpirme I 
Lucían. (¡ Qué iinda I) 

Luisa. (Con seriedad.) 

vamos , ¿qué seria usted ? 
Lucían. Nada, porque es tontería... 

(Me corta cuando se pone 

tan seria.) Mas ¿ quién no envidia 

la suerte de don Miguel... 
Luisa. ¿V por qué á la propia dicha 

no aspira usted? 
Lucían. ¿ Que no aspiro ? 

^En qué pienso noche y dia 

sino en... Pero usted... 
Luisa. (Seria.) 

Eb? 
Lucían. Nada. 

Luisa. (Lo tomaremos á risa.) 

Ya ; usted se propone entrar 

en el gremio... 
LuciAN. ¿Eh? (¡ Dios me asista I) 

Luisa. Y á fuer de amiga sincera 

querrá usted que yo le elija 

la novia. 
Lucían. Perdone usted : 

no quiero tal. 
Luisa. Pues creía... 

Lucían. No hay dos Luisas en el mundo. 
Luisa. ¡ Jesús I Como la polilla 

abundan. ¡Si tengo yo 

mas tocayas... 
Lucían. Infinitas; 

pero , aunque hayan recibida 

el mismo nombre en la pila » 

no tienen esos ojuelos.-. 
Luisa. Claro está. 



Lucían. Que el alma hechizan , 

ni esa gracia... 
Ldisa. Hoy está usted 

muy galante. 
Lucían. Yo... 

Luisa. ¡Unbolsistaf 

Es singular. 
LuaAN. Pues acaso 

¿hay alguna antipatía 

entre la bolsa y el alma? 
Luisa. No ; que antes se identifican 

tanto en algunas personas , 

que son una cosa misma. 
Lucían. (¿Será pulla?) 
Luisa. Mas no el alma , 

el labio es solo quien dicta 

tan cortesanas lisonjas. 
LuaAN. No son lisonjas las mías. 
Luisa. Pues lo siento , don Luciano , 

porque á llamarlas me obliga 

usted... 
Lucían. i Agravios tal vez? 

Luisa . {Sonriéndose.) 

No. Impertinencias ridiculas. 
Lucían. ¡Ah, señoral Yo... Mi... Cuando... 
Luisa. Basta ya de niñerías. 

Necesito... 
Lucían. ¡ Ah I Pida usted 

cuanto quiera ; mande, exija... 

Sea yo para algo bueno 

un Creso , un Fúcar, un Midas... 
Luisa. Gracias. Hay dinero en casa. 

Solo quiero una letrita 

de cien duros... 
Lucían. ¡Friolera! 

Á diez veces esa cifra 

sube la cuenta corriente 

de ustedes; pero vacías 

dejarla yo mis arcas... 
Luisa. Gracias. Ni eso pediría 

á no tener precisión 

de remitir á Algeciras 

la letra. Quiero enviar 

ese socorro á una prima 

de mi marido que se halla 
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necesitada. 
Lucían. i Oh benigna, 

generosa criatura... 
Luisa. ¡ Et) I ¿ qué vale eso? Él haría 

otro tanto en mi lugar.— 

Su nombre 09 doña Casilda 

Suarez.- Apúntelo usted. 
Lucían. (Sacando su cartera y escribiendo en ella.) 

Está muy bien . 
Luisa. á la vista. 

Lucían. ¿Valor en cuenta... 
Luisa. Valor 

recibido de la misma. 
Lucían. ¡ Rasgo sublime... 
Luisa. lEhl lo ahorra 

de perfumes v de cintas. 
LuaAN. Y mi señor don Miguel 

¿qué hace? ¿Tiene usted noticias..» 
Luisa. Sigue bueno. 
Lucían. ¿Cuándo vuelve 

de París? 
Luisa. No hay cosa fija... 

Luego que haya concluido 

la comisión que le fia 

el Gobierno. 
Lucían. Es todo un hombre ! 

mi amigo ; gran estadista... 

Estará impaciente ya 

por regresar á esta villa 

heroica. 
Luisa . Asi lo supongo . 

LuaAN. Es natural que le aflija 

la ausencia de tan perfecta 

consorte. 
Luisa. Yo. . . (Me fastidia.) 

/MciAN. Apuesto cualquiera cosa 

á que ahora se cambiaría 

por mí. 
Luisa. (Ni ahora ni nunca.) 

(Levantándose , y también don ÍMcianQ,) 

Ruego á usted que me permita... 

Tengo huéspedes en casa... 
Lucían. ¿Vino ya de Andalucía 

el General... 
Luisa. Sí , señor. 
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Lucían. ¿Con su mujer? 

Luisa. Sí. 

Lucían. Una niña , 

según me ban dicho. 
Luisa. En efecto. 

Lucían. ;Y él machucho... ¡Huml.. ¿Es bonita? 
Luisa. lOhlmucho. 
LucuN. Vendré á ofrecerles 

mis respetos y mi fina 

atención..., basta que sea 

amigo de la familia.... 
Luisa. Ciertamente.— Pero ahora 

la letra... 
Lucían. No se me olvida. 

Daré el encargo ahora mismo 

á un corredor. 
Luisa. Bien. 

LuQAN. (¡Monísima I) 

Adiós. (Volveré á la carga.) 
Luisa. Abur. 
Lucían. (Yéndose.) 

(Todo se cotiza... 

Soy el hombre de Madrid 

si bago tan buena conquista.) 



ESCENA II. 

V 

LtlSA. 

V 

No hay duda : me hace la corte, 
y si da en ser tan moscón 
me pondrá en la posición 
de expedirle un pasaporte. 
Porque á la bolsa y al agio 
debió lo que á tantos falta , 
no hay para él virtud tan alta 
que se libre del naufragio. 
Su oro... 
MiGAEL. (Dentro.) 

Sin recado previo 
entraremos... 
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I.Ü18A. ' ¿Quién... 

MicAEL. {Dentro.) 

Me trata 

sam facón. 
Luisa. jLa literata 

con su mártir don Euscbío! 



ESCENA m. 



Luisa. Micaela. Don Eusebio. 

MiCAEL. (Besando á Luisa,) 

¡Mi cara amiga I 
Eusebio. Señora... 

Luisa. ¡Micaela I Caballero... 

Siéntense ustedes. 
MiGAEL. Reitero. 

(Vuelve á besarla,) 
Luisa. (Tanto besar me encocora.) 

\Se sientan.) 
MiGAEL. Esta noche , ya se entiende, 

irá usted al baile... 
Luisa. Si. 

MiGAEL. De la condesa , y alli 

nos bemos de ver. Por ende , 

no es boy á la amable Luisa 

á quien con mi dulce amor... 
Eusebio. (í Ay I) 
üflicAEL. Vengo á ver. -¿El señor 

General... 
Luisa. No está. Fué á misa. 

MiGAEL. ¿Y su señora? 
Luisa. También. 

MiGAEL. Es amigo antiguo. 
Luisa. ¿Sí? 

MiGAEL. Teniente le conocí... 
Eusebio. (¡Gran Dios !) 
MiGAEL. Estando en Jaén.— 

Dicen que es verde renuevo 

la que al yugo le sujeta. 
Luisa. Bien podría ser su nieta. 
MiGAEL. Sí ; el General ya es longevo. 
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No obstante, sí simultáneos 
los genios se lisonjean , 
poco importa «jue no sean 
los cónyuges coetáneos. 

EusBBio. (¡Ah I) 

MicAEL. Puede haber cualidades 

en quien sus aras inciense 
con que Himeneo compense 
la diferencia de edades. 

EusEBio. (¡ Oh !) 

MicAEL. Dígalo este mancebo. 

Me ama con idolatría , 
y, aunque nadie lo diría , 
una dé<*.ada le llevo. 

Luisa. (¡Gomo dos I) Niña es Carlota , 
mas gemía en la horfandad , 
y hoy ensalza su humildad 
i el esposo que la dota. 

Micabl. Cierto. 

Luisa. Aunque hoy no tiene mando , 

es Teniente general... 

Migael. Ya sé... 

Luisa. Y Senador... 

Migael. Sí tal. 

Luisa. Y gran cruz de San Fernando. 

Migael. Muy bien ; mas si hay indigencia 
de criterio y si anda escasa 
^ la... 

Luisa. ¿Cómo? 

Migael. ¿Qué tal lopsa 

de talento Su Escelencia ? 

Luisa. ¡La pregunta es singular I 
De su fama se colige 
que no le falta el que exige 
la carrera militar. 
Y nada debe al favor , 
que todo se lo ha ganado 
con su sangre y grado á grado 
en el campo del honor 

Migael. En las escuelas de Marte 
no disputo su pericia , 
mas la conyugal milicia 
tiene su táctica aparte; 
y en ella ^uizá es un necio 
quien pudiera dar lecciones 
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á Aníbales y Escipioncs 
y á Polibio y á Vejecio. 
No en todos el don abunda 
de perpetuar los amores 
cubriendo de gayas flores 
de Himeneo la coyunda. 
¡He aquí el esposo feliz 

7ue darme á los cielos plugo I 
¡Ayl) 
MiGAEL. ¿Por ventura , mi yugo 

es molesto á su cerviz?- 

; Que lo diga I 
EüSKBio. No. 

Luisa. (¡Pobre hombre!) 

MiGABL. Dulce y tierna simpatía 

nos enlazó... 
EusEBio. (¡Suerte impía.) 

MiGAEL. Para que Madrid se asombre. 

Recíproco amor asiduo 

nos identifi<^. 
EnsBino. (¡Ay Dios I) 

MiGAEL. Diríase que los dos 

somos un solo individuo. 

Su llama es algo pasiva... 
Luisa. Ya. 
MiGAEL. Y su culto reverente. 

¿Por ((ué? Porque el ascendiente 

de mi genio le cautiva. 
Luisa. Sin duda... 
MiGAEL. Pero eso basta , 

pues para mije secuestro. 
EusEBio. (¡Ob!) 
MiCAEL. Yo impulsada del estro , 

segunda Safo entusiasta , 

sobre la trípode monto 

y en su loor articulo 

verbos dignos de Tibulo 

y del que gimió en el Ponto. 

Ya un soneto le consagro 

donde firme como un muro 

mi fidelidad le juro... 
Luisa. ¿ Si? (¡ Mire usted qué milagro I) 
MicAEL. Ó ya en voluptuoso idilio 

muestro que no me rehusa 

su blando influjo la musa 
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de Teócrito y Virgilio. 

No así ei veterano yeKo 

con mimos y poesías 

eml)ellecerá los dias 

de Carlota. 
Li'isA. No por cierto. 

Es celoso y suspicaz. 
MiGAEL. Compadezco su locura. 

¿Y ella... 
Luisa. Es la suma dulzura. 

MiGABL. Poco durará la paz. 

{A don Eusebia.) 

No temas , dulce embeleso , 

de mi pasión tan bastarda.— 

Pero , una vez que retarda 

el General su regreso , 
1 (Se levanta y saca un librito de memorias.) 

^' voy á acabar ei idilio 

que esla mañana empecé . 

{A Luisa.) 

si me lo permite usté 

y Apolo me da su auxilio. 
Luisa. Dueña es usted... 
MicABL. Gracias,-Sí ; 

te dejo á solas con ella 

siendo joven y tan bella. 
y I Tanto fio en ti I 

Luisa. (Sonriéndose.) 

Y en mí. 

{Váse Micaela por el foro.) 



escena IV. 



Luisa. Don Eusbbio. 



EusEBio. (¡Respirol) 

Luisa. (Es estravagante 

si las bay.) \ Dichoso usted , 

don Ensebio ! 
Eusbbio. [Con amargura,) 

¡Ahí sí, señora. 
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l.uisA. Doy á usted mi parabién. 

EusEBio. Muchas gracias. 

Luisa. Micaela 

es una Porcia, una... 

EusBBio. I Pues I 

Luisa Vivirá usted en la gloria 
con ella. 

EusEBio. Sí ; va se vé. 

Luisa. Tierna , apacible , erudita. .. 

EusEBio. jOh I St , sf ; ¡es mucha mujer 
la mial 

Luisa. Y de noble cuna. 

EusEBio. ;0h! 

Luisa. Y muy rica. 

EusEBio. \ Digo ! Miel 

sobre hojuelas. Tal me embriaga 
el exceso del placer , 
que el dia menos pensado 
me echo al gañote un cordel. 

Luisa. ¡ Qué dice usted I 

EusEBio. ¡Ay, seHoral 

Callo y sufro. ¿ Qué be de hacer ? 

Mas seria yo el modelo 

de la humana estupidez 

sí á solas no maldijese 

la hora en que me casé. 

¿Qué me importan sus riquezas 

si no han de endulzar la niel 

de mi despecho ? ¿ Qué importan' 

los quilates de su fé 

si yo no puedo olvidar 

la de su bautismo ? ¿ Y quién 

de su amor empalagoso 

resiste la pesadez , 

y ese aire de celestial 

benevolencia cruel 

con que se humilla y me pudre , 

y el pedantesco almacén 

de los tropos y figuras 

que ensarta de diez en diez , 

y sus idilios , en fin , 

que maldiga Dios , amén ? 

Luisa. ¿Será posible?... Pues ella 
me ha dicho mas de una vez 
que usted la solicitó... 
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EcsEBio. Cierlo : pero aquello fué 
un TérÜgo , una locura... 
Mal ho dicho : una sandez... 
Solo á usted confiarla , 
Luisa amable, solo á usted 
que es un ángel... 

Luisa. Nada de eso. 

Amiga sincera y fiel... 
Siga usted. 

ErsEBio. Yo amaba á otra 

casi desde la niñez ; 
á una joven , cuyo mérito 
no debo aquí encarecer; 
baste decir que conformes 
nuestras almas , y también 
las circunstancias de entrambos , 
lazo hubiera sido aquel 
el mas feliz... ¡Oh memorias I 
Enemigo de mi bien , 
con falaces apariencias 
me fascinó Lucifer.— 
Era en Sevilla. Una noche 
yo vi...— ¿por qué no cegué 
primero! — á un hombre eillbozado, 
que apenas pone los pies 
misterioso en los umbrales 
de la hermosa gue adoré , 
la puerta , á mi amor cerrada , 
franca se abrió para él ; 
y en sus brazos le recibe 
con el mas dulce interés ; 
y tras de él la puerta amiga 
veo cerrarse otra vez.— 
Vista su aparente infamia , 
quédese ()ara quien es , 
dije , y sin verla ni oiría 
me encaramo al cabriolé 
de la primer diligencia 

aue hace rumbo á este Belén 
e Madrid , donde el consuelo 
de que habia menester 
busco afanoso en teatros , 
fondas , billares , cafés , 
bailes... En uno de máscaras 
donde , por señas , gasté 
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^ni úUiroo maravedí , 

nube yo de parecer 

aceptable á un dominó 

de terciopelo de Utrecti.— 

Era Micaela. — ¡ Ay cielos! 

Con su labia y su oropel , 

y su erótica dulzura 

dio con mi juicio al iravés. 

Yo la dije mil ternezas , 

y tanto me aluciné, 

que aunque desató á mis ruegos , 

depuesto el tibio desden , 

la careta, ¡ay! todavía 

me pareció una mujer. 
Luisa . ¡Vaya por Dios I 
EusEBio. Sí » i y herniosa I 

El calor, la languidez 

de su mirar voluptuoso 

le daban un no sé qué... 

M'\ amor propio por un lado , 

por el otro algún pincel 

con que de su rostro babia 

revocado la pared... 

Én fin , pecador relapso , 

en la culpa me obstiné. 
Luisa. Pero... 
EüSEBio. Es de advertir que yo ^ 

babia cenado bien... . ^ 

Luisa. ¡Abiya... 
EosEBio. Y llevaba en el cuerpo 

cinco copas de Jerez. — 

Y como yo era cesante 

y ella rica ; y ya solté 

la palabra ; y ella instaba... 

i maldecida de cocer I, 

y así creia triunfar 

I ay necio ! de aquella infiel , 

cedí al influjo siniestro 

de mi estrella , i y me casé! 
Luisa. ¡Fatal boda I 
EusEBio. Pues aun falta , 

señora mia , el postrer 

capítulo y el mas triste 

de mi historia. 
Luisa. ¿Sí? 
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EüSBMo. A los tres 

dias de mi atroz suicidio 
supe que inocente fué 
mi amada , y que era un hermano 
suyo el que bailó en su dintel 
tan amorosa acogida. — 
No la escribí. ¿Para qué? 
Mi yerro... ¿Qué digo yerro? 
Mi culpa... mi crimen es 
irreparable , ¡ y lo estoy 
purgando como usted vét 

Luisa. ¿Y qué se hizo aquella Joven. . . 

EusEBio. Nada he sabido después. 

Luisa. ¡ Tanto mejor I Es forzoso 
olvidarla. 

EüSBBio. I Ay I No podré. 

¿Cómo no be de recordarla 
ai comparar el Argel 
en que peno hace ya un año 
con el inefable Edén 
de que en mal hora ; ay de mi [ 
yo propio me desterré? 

Luisa. Consuelos menos mundanos 
quisiera yo dar á usted; 
pero Micaela es rica... 

EusEBio. ¡Malhaya... 

í^üiSA. Y I cómo ha de ser I 

EusEBio. Pero-.. 

Luisa. Aqui viene de molde, 

don Ensebio , aquello de... 

EusEBio. l-os duelos con pan son menos? 
Ni aun tengo que agradecer 
al astro que me persigue 
esa dedada de miel. 

Luisa. ¡Cómol 

EusEBio . ¡ Si apenas salimos 

de sota , caballo y rey i 
Es avara y cicatera ;— 
frugal dice ella ; y á fuer 
de filósofa me cita 
sin cesar aquella ley 
de «Comer para vivir; 
no vivir para comer.» 

Luisa. Pero habrá testado ya 
en favor de usted... 
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Edsebio. No sé ; 

mas pienso que no ; que si ella 
me hubiera becho esa merced , 
ya á Madrid la anunciarian 
en cada esquina un cartel. 

Luisa. (Es cálculo. Asi le tiene 
áraya; pero tal vez...) 

EüSBBio. Y teste ó no á mi favor , 
¿qué Importa? | Vo moriré 
antes que ella , aunque ya pisa 
el umbral déla vejez I 

Luisa. No es posible... 

EusEBio. Sí, señora; 

soltaré pronto la piel 
de vergü¿nza , de fastidio, 
de... 

Luisa. Ya vuelve. Calle usted. 



ESCENA V. 

Luisa. Don Eusbbio. Micaela. 

MiGABL. (Con el lihrito de memorias en la mano.) 

Acabé el Idilio. 
Luisa. ¡Bueno I 

EusEBio. (Hará que me precipite...) 
MiGAEL. Lo leeré si usted permite... 
Luisa. Con mucho gusto. 
MiGAEL. {Leyendo en el librito,) 

«A Mlreno:» 
EusEBio. (Sudo...) 
MiGAEL. Merino se llama ; 

pero las letras combino , 

y del prosaico Merino 

dá Mireno el anagrama. 
Luisa. ¡Olga I 
MiGAEL. Y no su nombre solo 

invierte mi docta escuela. 

¿Quién se llama Micaela 

en el idioma de Apolo? 

con sus mismas letras... 
Luisa. ¿Quién 
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pensara, k. 
MiGAEL. Para la rima 

sale el nombre de ácelima. 
EüSBBio. (Y el ád acémila también.) 
MiGAKL. Leo. 

EusEBio. {\ No te diera un cólico !.».) 

EiGAKL. [Levendo.) 

«ÁMireno.)) 
Luisa. (¡Mala peste.*.) 

MicABL. «Su fiel Acelima.» 
[Interrumpiéndoie.) 

Este 
es un poema bucólico. 
(Lefjeido.) 

<(Mireno, mas gallardo 
que mi pintado choto •.» 
EusBBio. ICon disgusto mal reprimido.) 

(¡Ahí) 
MiCABL. «un el umbrío soto 

con el cuenco te aguardo 
de blanco requesón.» 
EusKBio. {CredeMb su augusiia.) 
(I Oh!) 

«T la castafta hirsuta , 
de Amarilis un dia 
apetecida fruta, 
que á Alexis ofreda 
el triste Gorídob, 

Aquí la dulce avena , 

que es tu mayor regalo...» 

EusEMO. {Daando oir distintamatíe laewclamacion.) 

MicAEL. I Cielos I ¿ Te pones malo ? 

EüSEBio. Sí. (¡Maldita cantilena I) 
MiGAEL. (A Luisa.) 

I Le hace un efecto mi canto... 
Luisa. (Como el del tártaro emético.) 
MiGAEL. [Peder del estro poético !~ 

Mas si te conmueve tanto , 

dejo la lectura. 
EüSEBio. {Como quien se descarga de un grave peso.) 

(¡Ohl) 

Bien. 
MiGABL. T vamonos á casa 

slqiüeres. 
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EusBBio. Va se me pasa. 

Luisa. Tome asted algo. . . 
EusBBio. No , no. 

MiGAEL. Retirémonos, galán. 

Los huéspedes no han venido... 
Luisa. ¿ Quién los habrá detenido ? 

(Mirando por el balcón.) 

\ Calle I En el jardín están. 
MiGAEL. ¿ Si ? V eamos esa bella. 

(Se asoma,) 
Luisa. Paseando están los dos. 
MicABL. i Es muy linda I 
KusBBio. (¿A ver?) 

{Asomándote por detras de Luisa y Micaela») 

I Oh Dios! 

(Los tres se retiran del balcón.) 
Luisa. ¿Qué es eso? 
MiGABL. ¿Otra vez? 

EusEBio. () Es ella!) 

La cabeza... 
MiCAEL. ¡AvI Dio&mc asista... 

EusEBiO; Vamonos... I^lada ! Un mareo... 
* (Tomando el sombrero.) 

Con el aire libre creo... 

(¿Cómo sostener su vista?) 
Luisa. Quédese usted... 
EusBBio. No, no... 

Luisa. AquL.. 

EusBBio. Ya estoy bueno. 
MiGAEL. {Tomando el brazo de don Eusebio.) 

Traigo coche.— 

Ven... 
EusEBio. Adiós. 

MiGAEL. Bástala noche, 

Luisa. Adiós. 
EusBBio. (¡ Ay triste de mí*!) 
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ESCENA VI. 

Luisa. 

/ 

¡Qué bodal Y achacarán 
á 8U mal signo... ] Mentira I 
Antes que te cases mira 
lo que haces , dice el refrán. 
Si á estas horas el demonie, 
aunque á Teócrito pese, 
no ha dado al traste con ese 
ridiculo matrimonio , 
, á la excesiva prudencia 

^ del pobre Joven se debe ; 

pero la medida en breve 
llenará de su paciencia. 
Lo vieja y lo literata , 
para ella bien lo concilio : 
mas ¡para él I... Otro idilio, 
y la abandona , ó la mata. 
El pedantesco lenguaje 
¿cómo no ha de darle enfado 
f con que aquí nos ha guisado 

tan nauseabundo potaje? 
Síntomas de indigestión 
yo también casi me noto 
con las castañas y el choto , 
la avena y el requesón. 
GONDBS. (Dentro.) 

¿Está visible LuisiU? 
Luisa. Es la condesa. 

(Sdíliéndola al encuentro.) 
Adelante. 



— 22 — 



ESCENA Vn. 



Luisa. La Condesa. Dom Frdbugo. 

Luisa. Para tí lo estoy yo siempre. 

{Se besan las 4os damas.) 
Condes. ¿Buena? 
Luisa. Sí. ¿Y tú? 

Fbdeb. {Presentando la mano.) 

Luisa amable... 
Condes. Buena. Gracias. 
Luisa. {Admitiendo la mano de don Federico.) 

, Bien venido.— 

¿ No te sientas ? (¡Siempre al margen I) 

[Se sienta la Condesa.) 
Condes, Ven á mi lado... 
Luisa. Ahora no* 

Te dejo por un instante. 

Vendrás á cumplimentar 

á mis huéspedes... 
Condes. Sí. 

Luisa. Dame 

tu licencia. Iré á llamarlos , 

pues queda qui^n te acompafie. 



escena vm. 



La Condesa. Don Federigo. 

Condes. Si es cierto, don Federico , 
lo que cuentan del carácter 
del General... 

FEDEa. {Sentándose cerca de la Condesa.) 

¿Qué me importa... 

Condes. Su mujer vivirá mártir. 

Fedbr. Algunas preferirían 

ese martirio al desaire , 



I 
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por no decir al desprecio 

injusto que de ellas hacen 

sus maridos. 
Condes. Verbigracia , 

yo: ¿no es verdad? 
Fedkr. Tal ultraje 

me asombra , me escandaliza. 
Condes, a De veras? Dios se lo pague 

a usted ; pero no es la injuria , 

amigo mió, tan grave 

como usted la pinta. El Conde , 

á fuer de alto personaje 

Ír hombre de mundo , desdeüa 
os cariñosos afanes , 

las tiernas contemplaciones 

de los maridos vulgares ; 

pero no porque á la moda 

quizá á su despecho pague 

ese tributo , me deja 

de amar... como él puede amarme. 
Fbdeb. Sí ; tal vez ; y aun eso... Pero 

no como merece el ángel 

cuya dulce posesión 

le envidia... 
Condes. ¿ Quién ? ; Disparate I 

Feder. ¡Obi 

Condes. ¿Valgo yo tanto. .. 

Feder. Usted 

quizá ignora lo que vale ; 

que es modesta aun mas que linda , 

Í^ hasta en eso es favorable 
a estrella del conde. 
Condes. |CómoI .. 

Feder. lüas no se oculta á quien arde 

en la lumbre de esos ojos ; 

á quien admira ese talle , 

esa gracia indefinible... 
Condes. Perdone usted que le ataje. 

Tan fervoroso arrebato 

ya de los límites sale 

de la amistad. 
Feder. ¡Ay Emilia! 

¿Es por ventura de Jaspe 

mi corazón? ¿Es milagro 

que en amor ciego se cambie 
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la amistad cuando es usted • 

el objeto... 
Condes. ¡No mas! Calle 

usted, ó basu mi amistad 

me precisará á negarle. 
Feder. j Ah I ¿Será usted tan impía. . . 
Condes. ¡Miren por dónde nos sale 

;horaI¡ Y yo tan incauta... 
Feder. Si... 

Condes. \ Fíese usted de nadie I 

Feder. Pero ¿es posible... 

^omEs. ¡Y se vende 

por amigo inseparable 
del Conde I 

Feder. El amor no sufre... 

Condes, i Calle usted I Eso es infame. 

l-EDEB. No lo es ; ni aunque lo fuera 
deberla acriminarme 
la que es el único móvil 
de mi perfidia , si cabe 
perfidia en la adoración 
que tributo á sus altares. 
Pude yo sacrificar 
esu pasión entrañable 
á los deberes de amigo , 
y encerrarla con cien llaves 
en mi pechó , mientras solo 
fueron pecados veniales 
los del conde ; mas ¡sufrir 
que , haciendo público alarde 
de desdeñar á una esposa 
de que no es digno , se arrastre 
a los pies de vil ramera... 

Condes. ¡ Ah I ¿ Podré creerlo. .. 

Feder. Vácíí 

es la prueba.— Pero usted 
rehusa mis homenajes... 

CoNDijp. Puedo estimar los de amigo 
sin admitir los de amante. 

Feder. Pero mi alma... 

Condes. ¡Oh qué porfía !.,. 

La prueba... 

^EDBR. Es inútil. Casi... 

me pesa... 

Condes. Ciertas palabras 
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no se aventuran en balde. 

Callar , ó decirlo todo. 
Feder. Pues bien ; yo Juro... 
Condes. jCbitl... Alguien 

llega. 
Feder. ( ¡ Bien I Si no el amor , 

el orgullo la hará frágil.) 

{Se levantan.) 



ESCENA IX. 

La Condesa, Don Federico. Ldisa. Carlota. El General. 

Luisa. (A Carlota.) 

£1 General.— Su señora. 
Condes. ¡ Bien venidos ! 
Luisa. {Al General y d Carlota.) 

La Condesa , 

mi amiga... 
Gener. Cuyos pies besa 

mi atención... 
Condes. Muy servidora . . . 

Feder. Saludo á usted... 
Gener. (Saludando.) 

Señor Conde. 
Condes. No es él... 
Gener. ¡ Ahí Creí... 

Luisa. Un amigo : 

el señor don... 
Gener. Me desdigo. 

Luisa. Federico Vaamonde. 
Condes. El Conde .. 

Gener. (Aquí hay gatuperio.) 

Condes. Vendrá luego. 
Gener. (Se ha turbado.) 

Bien. 
Luisa. á fuer de hombre de estado 

estará en el Ministerio. 
Condes. Por pagar ese tributo 

á la política... 
Gener. Si. 

Condes. Hov no me acompaña aquí. 
Gener. Y lo hace por sustituto. 



1 
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Condes. ¡General!... 

Gkner. i Oh i no es mi idea... 

Condes. El Conde tiene el honor 

también de ser Senador... 
Genbr. Por muchos aAos lo sea , 

y sus hijos y sus nietos. 
Condes. Mil gracias. Si á tiempo llega , 

hoy mismo al nuevo colega 

ofrecerá sus respetos. 
Gener. Me honrará... (¡Tanto cumplidol...) 
Condes. Justamente él llega ahora. 



ESCENA X. 



La Condesa. Don Federico. Luisa. El General. Carlota. 

El Conde. ' 

Conde. (Dando la mano á LuUa,) 
Felicidades. 
(A Carlota.) 

Señora... 
{Carlota le devuelve el saludo con una cortesía,) 
(A la Condesa,) 
Adiós. 
(Al General.) 

Servidor. 4. 
(A don Federico apretándole la mano,) 

¡ Querido 1 
Luisa. £1 General que hoy se inicia 

en el Senado. 
Conde. i Qué escucho I 

Con tal miembro se honra mucho 
la Cámara vitalicia. 
Gener. Mil gracias. 
Conde. [Dándole la mano.) 

Téngame usté 
por su amigo y compañero. 
Genbr. Gracias. 
Luisa. Su señora. 

( Vuelven á saludarse Carlota y el Conde.) 

Pero 



^ 
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Bo 6ileB HBledes de ¡né. 

Resientan todos,) 
Gener. Bien ine bailaba en Albaurin » 

3ue es bello pais aquel , 
onde estaba de cuartel 
cultivando mi jardín; 
mas me sacan de mi burgo , 
y no para una campaña, 
sino para ver qué maña 
me doy yo para Licurgo ; 
y pues mi reina se digna 
de acamparme en el Senado , 
como ol^iente soldado 
vengo á cumplir la consigna. 
Pero nada se me alcanza 
de fueros ni garantías 
ni sistemas ni utooias... 
Mi código es la oroenanza,— 
Amo á mi patria... 
Conde. Lo sé. 

La serviré basta la muerte , 

Í>ero á mí... En flu , no es mi fuerte 
a política. 
Condes. (Doy fé.) 

Conde. Aunque esforzado eoerrero , 

el que viene á legislar 

delibera, siba lugar... 
Gbnee. Yo lidio y no delibero. 
Conde. Pues yo , que no ejerzo ea vano 

tan alta jurisdicción , 

suelo bacer la oposición... 
Gener. Ya ; pero usted es paisano. 
Conde. No porque de mi disiente 

el Gobierno que nos rige, 

sino porque así lo exige 

mi espíritu independiente. 
Gener. Bien. Yo, que no bago misterio 

de ser como Dios me bizó , 

{)ienso votar como un suizo 
o que vote el Ministerio. 
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ESCENA XI. 



Luisa. La Condesa. Carlota. El Conde. El General. 
Don Federico. El Barón. 



(El Barón trae una bolsa de las gue se usan para pedir en la 

iglesias.) 

Barón. ¿Dá usted permiso? 

Luisa. Adelante, 

sefíor Barón del Manzano. 
Barón. Tengo el honor. . . 

(Viendo que se quieren levantar los caballeros,) ^ 

I Quietos, quietos! 

Nadie se mueva , o me marcho, 
Luisa. Pues siéntese usted... 
Barón. Lo haré. 

(Tomando la mano de Luisa.) 

¿Usted buena? 
Luisa. Sí. 

Barón. Lo aplaudo. — 

(Presentando la mano á Carlota^) ^ 

Señorita... 
Gener. (De mal gesto y saliendo con la mano al encuentro de 

la del Barón.) 

¿Eh? 
Barón. Caballero... 

Estoy... 
Carlot. Beso á usted la mano. 

Barón, i Oh Condesa! 

[Toma también su mano , y luego la del Conde y la 

de don Federico.) 
Condes. Buenos dias. 

Barón, á usted venia buscando. — 

jSeñor Conde!... ¡Federico! 
Gener. (\ La marcialidad alabo !) 

Barón. (Sentándose junto á la Condesa y dirigiendo la pa- 
labra á Luisa.) 

Usted disimulará , 

Luisa , que me haya tomado 

la libertad... 



/ 
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LciSA. De esta casa , 

Barón , es usted el amo. 
Barón. Gracias.— No estaba en la saya 

la Gondesita , v le traigo 

la bolsa de la benéfica 

asociación de que entrambos 

somos miembros. 
Condes. Sí ; hoy me toca 

pedir en los Italianos.— 

(Tomando la bolsa.) 

Ya no me acordaba... Gracias. 
GENEh. ¡Oiga! ¿El señor es... 
Barón. Filántropo. 

Genbr. ¿ Si ? 
Barón. Por moda y por carácter. 

Naturalmente soy blando 

de corazón » espansivo... 

Los niños desamparados, 

el Colegio de la Paz , 

el Refugio y otros varios 

píos establecimientos 

disponen de mis... sufragios. 

Escribo sobre reformas 

del sistema carcelario , 

y promuevo suscriciones 

para las viudas del barrio , 

paralas pobres monjitas, 

para la escuela de párvulos; 

y ya una rifa de alhajas 

proyecto , ya un espectáculo 

circense...; ya distribuyo 

socorros domiciliarios , 

hilas , vendas... Soy , en fin , 

la misericordia andando. 
Gener. ¡ Laudable ejercicio ! 
Barón. ¡Ehl Yo... 

Gener. [Aparle con Luisa y Carlota, éntrelas cuales está 

sentado , mientras figuran otro coloquio entre si los 

demás interlocutores.) 

ÍY me parecía un fatuo ! 
iien le parecía á usted. 
Carlot. Sus virtudes sin embargo , 

compensan,.. 
G EisER . Dará en limosnas 

la mitad del mayorazgo. 
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Luisa. Ni un maravedí. Todo eso 

es farándula , aparato 

teatral. De él no diré 

que hace como algunos tráfico 

con la caridad cristiana... 
Gbner. ¡ Qué esoucbo ! 
Luisa. Sí ; ya es un ramc 

de industria muy lucrativo 

Sara quien sal)e explotarlo. 
In cuanto al Barón , como es 

en la sociedad un trasto 

inútil, hace esas farsas..., 

¿qué sé yo?... por hacer algo , 

y en todas partes se cuela 

á título de filántropo. 
Gbnkr. ¿y es también filantropía 

el jovial desembarazo 

con que damas y galanes 

se aprietan aquí la mano ? 
Luisa. La moda... 
Gbkeb. (Moda execrable , 

mengua del decoro, escarnio 

del pudor I 
Luisa. Yo , General , 

ni la culpo ni la ensalzo. 

No pasa de ser un frivolo 

cumplimiento á que no damos j 

ningún valor. ^ 

Gener. Pues yo niego 

á esa moda el exsequatur. 
, La mano de mi mujer 

ess4)lo mia: el vicario 

me la dio , y se guardará 

muy bien... 

Garlot. ¿á quién se la he dado ? 

Gener. No es ella reina ni obispo ! 

para que todo cristhino 

se la sobe. 

(Siguen hahlatido aparte.) 
Barón. (En voz baja á la Condesa mientras el Conde y don 

Federico hablan aparte,) 
Sepa usted 

que aunque la bolsa que traigo 

viene al parecei; vacía... I 

Condes. ¿Gh? I 

i 

! 
i 
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Barox. (Con esto la preparo.) 

Noloeslá. 
Condes. Va se supone « 

siendo usted el mandatario... 

¡Moviendo la bolsa.) 
^ero no suena... 
Barón. No obstante... 

Basta el sentido del tacto... 
Condes. ;YaI Algún billete*.. 
Barón. Eso mismo. 

{Con el dedo en la boca.) 

Pero... 
Condes. Pierda usted cuidado. 

El mérito de estas cosas 

está en el sigilo. 
Barón. (¡Bravo I) 

Condes. (Será la primera vez 

que contribuya con algo...) 
Barón. Mi corazón... 
Condes. j Oh I ¿Quién duda... 

(No se ba ofendido... Al contrario... 

¡Soy felizl Esto se llama 

llegar y besar el santo.) 
Condes. {L^anlándose: y todos hacen lo mismo,) 

Aun no be visto el aderezo , 

Luisita , que te ba enviado 

tu marido de Paris. 

Si quisieras ensebármelo... 

(Se acerca á Luisa y á Carlota, y mientras ellas ha- 
blan, hacen apártelo mismo el Conde con el Gene- 
ral y el Barón con don Federico,) 
Luisa. Con mucho gusto.-Por cierto 

que un broche se ha despegado 

y lo Hevaré esta tarde 

al diamantista... 

{Siguen hablando en vqz baja.) 
T'eder. ¿Si? ¡Guapo! 

Barón. En la bolsa está el intríngulis. 
Feder. ¡Cómo!... 
Barón. Vo de todo saco 

partido. 
Feder. ¡Oiga I 

Barón. El pobre Conde... 

Feder. (¡Habrá títere...) 
Barón. Te encargo 
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la mayor reserva/ 

Feder. Pues. 

Barón. Y tú , que eres su amigacho , 
me ayudarás... 

Feder. Se supone. 

Barón. Me obligo á*bacer otro tanto 
por tí... 

Feder. Ya. 

Barón. Los «amaradas... 

Feder. Entiendo. (Pues ¡lia buscado 
buen confidente I) 

Luisa. Allá dentro 

lo verás. 

Condes. Si ; vamos , vamos. 

Luisa. {Á los caballeros.) 
Hasta luego. 

Barón. Yo , si ustedes 

me otorgan su beneplácito , 
me despido desde ahora. 

Luisa. ¿ Si ? Para ejercer otro acto 
de beneficencia. 

Barón. Cierto. 

Yo volveré mas despacio... 

Luisa. Cuando usted guste. 

Barón. Señoras... 

Condes. Hasta la noche. 

Barón. ; Oh I no falto.- 

Señores... (Soy otro César , 
soy otro Alejandro Magno.) 



ESCENA xn. 



Luisa. La Condesa. Carlota. El General. El Conde. 

Don Federico. 



Conde. Yo me despido también , 

que si hemos de ir al Senado... 

Feder. V yo... 

Luisa. Guando ustedes gusten. 

Condes. {Dejando la bolsa sobre un mueble,) 
¡Ahí Ya olvidaba... 



V 
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(A Carlota.) 

Gontamoa 

con usted y el General... 
Gbnbr. ¡Cómo!... 

Condes. Hay baile en casa ... 

Genbb. ¿Guando? 

ComiBS. Esta noche. 
Carlot. Por mi parte, 

con mucho gusto. 
Genbr. Es que. . . acaso . . . 

Ío no podré... Mis dolencias... 
fo admito excusas. 
Genbr. (¡Qué diablo 

de baile!...) 
GoNDEs. Si el General 

quiere acostarse temprano , 

en buen hora. No por eso 

nos prive de los encantos 

de su linda esposa. 
Genbr. (Con prontitua.) 

Iré. 
GoNDES. Gracias. 
Gener. Pero yo no bailo. 

GoNDES. Se entiende. Pero ella sí : 

¿verdad? 
Gener. Ella... 

Garlot. Un poco... 

Gener. (¡Me aspo 1) 

GoNDES. Vamos , querida . . . r Ah I señores , 

hoy pido en los Italianos ;- 

ya lo habrán oido ustedtes ,— 

y espero de tan bizarros 

caballeros , que ir^n todos , 

sin exceptuar mi caro 

esposo , á darme limosna 

para los pobres inválidos. 
Gener. Tendré el honor... 
Feder. Muy gustoso... 

Condes. Gracias, señores.-De cuatro 

á seis. (; Pérfido I , si es cierto , 

no te perdono el agravio.) 
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ESCENA Xü, 

El General. El Conde. Don Federico. 

Conde. iQué dianlre de petitorios I... 
Gener. No veo nada de malo 

en eso... (Peor es el baile.) 
Peder. No podemos excusarnos. 

(¡ Ah! ¡Qué idea... Si es verdad 
que en aquella bolsa hay gaio 
encerrado...) 
Conde. ¿ Quién va luego 

desde cerca de Palacio 
basta... 
Gener. i Oh I si ; por una obra 

de caridad... 

{Siguen hablando aparte.) 
Feder. (Me descarto 

de un rival... , poco teniible , 
pero, al fin , rival. Si; y bago 
de ladrón fiel con el Conde.) 
Señores , no es necesario 
hacer un viaje á la iglesia. 
I..a Condesa se ha dejado 
aqui la bolsa; 
{La toma,) 

y podemos 
ahora sin molestarnos 
echar nuestros donativos.*. 
Gener. Dice bien. 
Conde. Abra usted^.. 

Feder. Abro. 

{Presentando la boha después de desalar los cor- 
dones.) 

Señor Conde... 
Conde. {Echando una moneda,) 

Abi va esta onU. 
Feder. Señor General. . . 
Gener. To vacio 

el bolsillo. Es en favor 
de mis pobres veteranos. 
¿Quién sabe si algunos de ellos , 
quizasen el mismo campo 



FfiDER. 



Conde. 
Gener. 
Feder. 
Gener. 
Conde. 



Gener. 



Feder. 



Conde. 



Gener. 
Conde. 
Feder. 
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donde yo gané una f:^a , 
perdió una pierna ó un brazo? 
{Echa en la boUa variau monedas.) 
Ahora roe toca ¿ mi ; 
pero no llevo metálico.- 
Lo suplirá este billete. 
(Saca uno,) 

Entero , no; que en el garbo 
no compito yo con proceres. 
Doy ocno duros , y saco 
el resto... Asi como así, 
yo necesitaba cambio... 

(Váda la bolsa sobre u% velador , y entre las mone- 
das aparece el billete á que aludió el Barón,) 
¡ Ab! ¡Qué veo!... 

I Otfo billete! 
Cierto. 

¡ Y este no es del Banco I 
(¡Cielos!...) Venga. 

ÍJjO toma. Don Federico hace con el suyo lo que 
antes indicó , y guardando en la bolsa el billete de 
Banco y el dinero restante , la vuelve á cerrar. ) 

Memorial 
será de algún desgraciado... 
(Se desvia un poco, y con disimulo romve el sobre 
y echa una ojeada sobre el contenido del billete.) 
¿Se gasta aquí en memoriales 
papel vitela con cantos 
de oro... 
{Acercándose al Conde y en vos baja.) 

Yo siento en el alma... 
Un error involuntario..! 
¿Qué! Nada... (Disimulemos.) 

Con risa forzada.) 
Já, já... bn efecto; abora caigo... 
Sí ; algún billete amoroso 
que aquí se dejó olvidado 
la que antes tuvo la bolsa. 
1^1 sobre está revelando 
su nombre. 

(¡Elde tu mujer! 

Si creerá que soy un ganso?) 

A don Federico en alta voz.) 
La Intendenta... 

¿Sí? 






t 
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Conde. ¡ Aturdida ! 

(Con risa forzada,) 
Pues si acierta á dar en manos 
de su marido la carta I... 
Él que es tan atrabiliario... 
Conde. ¡Oh I 

Fkdbr. y ba dado en la flaqueza 

de ser celoso. . . (i Me abraso f) 
Jájá.., ^ 

Gener. {¡ Inaudita frescura ! 

¿Será verdad...) 
<^ONDE. rEUa , es claro . 

nada sabe , ni hará aprecio 
de semejante espantajo ; 
pero es audacia...) 
{Guardando el billete.) 

Esta noche 
se la daré. . , 
Cener. ¿Al... agraciado ? 

Conde. No; á ella: y la advertiré 
que no se descuide canto 
otra' vez. 
Gener. Malhecho. 

Conde. i Cómo I... 

Gener. a ella no, que eso es dar pábulo 
al vicio ; eso es protejer 
un infame contrabando : 
Á él se la darla yo ; 
al pobre marido candido 
que en vez de tierna consorte 
abre á una sierpe los brazos. 
Conde. ¿ Al marido ? i Qué locura I 
¡ Yo promover un escándalo! 
I Yo... ¡Bal 
Gener. Su causa es la* nuestra. 

Maridos somos entrambos... 
Conde. No nos cansemos... El pobre 
que nace predestinado... 
Já , ]á.. . ¿ Cómo resistir 
al Influjo de los astros ? 
Gener. No obstante... 
CpNDE. Ruede la bola... 

¿No viene usted al Senado ? 
Gener. Luego... Tengo que ponerme 
el uniforme. 
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Conde. Allí aguardQ. 

Genbr. Iré pronto. 

GoNDB. (¡El Baroncito!) 

¿Vamos, Federico? 
Peder. Vamos. 

Conde. ( Despidiéndose.) 

Tengo el honor... 
Feder. (Lo mismo.) 

General... 
Genee. {Acompañándolos hasta la puerta.) 

Soy de ustedes. 

(Luego que vuelven la espalda.) 

¡Insensato I 



ESCENA XIV. 



El General. 



(Dtspues de una breve pausa,) 

Y no hay tal Intendenta. 

Por mas que disimule y lo eche á broma , 
el tiro vá á su honor ; suya es la afrenta. 
Pero si á lo filósofo lo toma , 
con su pan se lo coma.— 

Y son dos los galantes , por mi cuenta ; 
que el otro fantasmón... ¥ mil cumplidos 
le hará , mil agasajos... 

¡Qué Madrid I ; Qué costumbres! ¡Qué maridos! 

iLa predestinación!... ¡Qué bobería! 

Si eso dicen y se echan en el surco 

¿ qué milagro... No; ¡Alerta! Por ventura 

¿es la honra cuestión de astronomía ? 

-No ! Mi filosofía es la del turco ; 

que la mujer es frágil criatura , 

y si aun para la púdica v sencilla 

(a vigilancia de Argos fuera poca , 

¿quién confia ¡gran Dios! en una loca?- 

Mas Carlota no vuelve... 

¿Iré... No. Haré sonar la campanilla. 

(Tira de un llamador,) 

No quiero yo que tanto se entretenga 
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cou llamas tan... 

(A un triado que ¡tega.) 

Á mi mujer que venga. - 
La sesión será larga... 
No , lio la dejo aquT. Seria enorme 
necedad... 



ESCENA XV. 



El GenetAL'. Cailota. 



Cahlot. (Helk 

Genes. Si , bija luia. 

Tengo que ir al Senado , y ya es urlente 

Sue vengas á ponerme et uniforme, 
ien. 
Oenbr. (Ya que no á mi lado , 

al menos á mi visla be de tenerla.) 

Tú me acompañarás. 
Carlot. ¿Dónde? 

Gehbb. . Al Senado. ' 

Cablot. ¡Yo al Senado I 
G&NEQ. SI , perla. 

Carlot. ¿Qué baré alli ? De política no entiendo. 

Me dormiré. 
Gbner. Es mi gusto. 

Carlot. Yo... 

Geneb. ¡, Prefieres 

tu libertad... 
Carlot. Yo de día no preleodo 

abusar ; ni aquí sola , entre mujeres... 
Gehbk. Mujeres peligrosas. 
Cablot. No lo creas. 

Gehbr. Lo creo, y no te asombres. 

jDan la mano á los liombres ! 
Cahlot. Sin malicia. 

Gekei, Eso no entra en mis ideas. 

Cablot. Myo.. 
Genek. Al marido ausente 

bacen que s\\fhe\ cavalier sérvenle. - 

Á bien que pronto iremos i la nueva 



r 
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casa. 
Carlot. (lAy Difis! (En la calle de la Cueva!) 

Nuestra huéspeda Luisa 

es la suma virtud. 
Gbner. S^; lo admito; 

aunque eso de poner cara de risa 

á todos... 
Carlot. Ser amable no es delito. 

Gener: Pero la tal Condesa... ¡Hura I Esa*.. Esa... 
Carlot. ¿Qué motivo... 
Gbnbr. No trago á la Condesa. 

En aceptar su baile mal nicisle. 
Carlot. Si por eso bas de estar ceñudo y triste » 

no Iré. 
Gener. Ya es tarde ; mi palabra he dado 

V me pondré en ridiculo si faltas. 
Carlot. Pero ¿por qué conmigo así te exaltas ? 
Gener. Por nada. 

Carlot. ¿En qué te ofendo? ¿En qué be faltado? 

Gener. En nada ; pero vamos al Senado. 
Carlot. ¡Es fuerte empeñol 
Gener. Irás á la tribuna 

de las damas. 
Carlot. (¡Fastidio!) ¡Si á ninguna 

coiozco... 
Gener. Irá contigo , pues de paso 

nos coge, doña Luz la Brigadiera. 
Carlot. Aun es peor llevar tal compañera. 
Gener. jCómoI.. 
Carlot. Septuagenaria , 

asmática, locuaz • estrafalaria... 

¡Me voy á divertir ! 
Gener. Si asi vacilas , 

sospecharé... 
Carlot. ¡No, no! 

Gener. ¿Porqué cavilas? 

Carlot. Tú eres el caviloso ; 

yo no. 
Gener. ¿Ni aun ese leve sacriücio 

harás por mi? 
Carlot. Sí tal. Iré. (¡Oh suplicio!) 

Gener. Ya ; pero vas rabiando. 
Carlot. No. Bü esposo ' 

lo manda , y mi deber es la obediencia. 

(¡Buen Dios , dadme paciencia!) 



~40 — 

Gbnbr. Lo mando... porque te amo. 

Garlot. Así lo creo. 

(¡Ab , qué amor!) 
Gener. (Acariciándola.) 

Sí, Carlota; sf,almamia; 
y si cumplir pudiera mi deseo » 
no en la tribuna, no en la galería; 
en mi silla curul te sentarla. 
(Al retirarse apova el General eu brazo derecho so 
bre los hombros de Carlota.) 



FIN DEL ACTO PRIMERO, 



ACTO 8E6UND0. 



Sala en casa del Conde , lajosamente amueblada , con puerta 
grande en el foro y otra mas pequeña á cada lado de basti- 
dores. Forillo de tránsito , que por la derecha conduce a la 
puerta de la escalera , y por la izquierda i la sala donde se baila 
y á otras habitaciones. La puerta lateral de la derecha guia á 
las piezas de juego y i otras dependencias, que también por 
lo interior conducen al forillo : la de la izquierda sirve de co- 
municación al gabinete de la Condesa y á la sala principal. El 
teatro estará alumbrado con profusión. 



ESCENA PRIMERA. 



La Condesa. El Babón. 



Condes. Bien; ya bemos quedado solos... 
Babón. í Mal baya tanto importuno ! 
Condes. Hable usted ; mas sea breve , 

que bago falta... 
Barón. Dos minutos. 

Condes. ¿Qué asunto... 
Barón. ¿ Lo ignora usted ? 

Condes. Claro está, pues k) pregunto. 
Barón. ¡Ab Condesa I... (Dengueemos 

que bacen mas sabroso el triunfo.) 
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Ya habrá usted visto... en la bolsa... 
Condes. Sí ; boy he recogido mucho. 
Barón. El billete... 
Condes. ¿ Era de usted ? 

Barón. Pues ¿de quiéu? De aquel conducto 

me vali... 
Condes. Sí ; ya recuerdo... 

Gracias. iVeinticinco duros I 
Barón. ¿Qué dice usted? No es del Banco 

el billete á que yo aludo. 
Condes. ¡Oiga! Pues ¿de qué? 
Barón. ; Tirana I 

¿Se burla usted... 
CoJiDBS. No me burlo. 

Diga usted... 
Barón. Nadie nos oye. 

Ya es ocioso el disimulo. I 

Condes. ¡ Barón 1... ^ 

Barón. Pero usted querrá 

que , excusando subterfugios , 

confirme de viva voz 

lo que escribí de mi puño. 

Sí , dulce Emilia ; si , amable 

Condesa ; mi alma no pudo 

por mas tiempo devorar 

en silencio el fuego oculto i 

que la consumía. I Ahí ¿Quién i 

pone diques al Vesubio f I 

Condes. (Riéndose.) 

Já , já... jDonosa ooirrencia ! 
Barón. ¿Qué!... j 

Condes. ¿ Luego el papel intruso i 

era un billete amoroso... 
Barón. ¡ Oh ! si; el humilde tributo 

de un corazón... 
Condes. {Filaiiir6píca 

bobada I 
Barón. Yo... 

Condes. ] Buen condumio 

daría yo á los inválidos 

y á los pobres del refugio 

con el corazón de usted I 
Barón. Señora , yo... Si... (Me aturdo.) 

Siento... El amor no es un crimen... 

Y si usted ley6eL...opitocu]o... 
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(Ya no sé lo que me digo.) 
Condes. ¿Yo? Ni lo be visto. 
Barón. ¡ Qué escucho ! 

¿Cómo... 
Condes. En la bolsa no estaba... 

Harón. ¡ Cielos ! 
Condes. Lo sé de seguro, 

cuando yo conté el dinero. 
Barón. Pues mi mano lo introdujo. .. 
Condes, i Y á saber abora en cuáles 

habrá dado I Este es mi apuro. 
Barón. Yo iré... Yo preguntaré... 

ik quién le tocaJSía en turno ?. .. 

A la Marquesa... Sí, si ; 

á la Marquesa del lunco. 
Condes. ¡Ebl peor es eso... 
Barón. Yo... 

Condes. Dejémoslo estar. 
Barón. Me angustio... 

Condes. ¿Qué podrán decir de mí? 

Que sin fundamento alguno 

roe pretende un mentecato... 
Barón. ¡ Hija , ese adjetivo... 
Condes. Es justo.— 

Eso dirán ; pero nadie 

creerá que yo lo sufro. 
Barón. Confieso mi error. Creí... 
Condes. Hay galanteos absurdos 

de que , aun viéndolos , no osara 

culpar la lengua del vulgo 

á mujeres como yo. 
Barón. Bien , señora ; fué un abuso 

levantar mi pensamiento 

basta el Olimpo cerúleo 

donde usted se glorifica ; 

pero ese ceAo iracundo 

sienta mal en una diosa . 
Condes. ¡ Eb I no mas... 
Barón. ( ¡Vaya unos bumos. . .) 

Me arrepiento; me desdigo... 
Condes. Bien está. 

Barón. Me echo en el surco. 

Condes. (Con impaciencia y sentándose.) 

¡Basta! 
Barón. Adiós. (Me ha sofocado. 



Daré á mi proa otro rumbo , 

y si no bago una conquista 

esta noche, me estrangulo.) 

(Al retirarse el Barón llega Luisa y se saludan.) 



ESCENA n. 



La Condesa. Luisa. 

Luisa. ¡ Emilia I 

(Viéndola y acercándose mas.) 
I Ah! ¿Cómo tan sola? 

¿Estás mala? 
CoNDBS. (Levantándose.) 

No. Ese estúpido 

de Barón... 
Luisa. ¿Te solicita? 

¡Bravo I Es bombre de buen gusto 

el filántropo. 
Condes. Es que yo... 

Luisa. No es tan estragado el tuyo : 

ya lo sé. Le bas desabuciado , 

por lo visto. Iba tan mustio... 
Condes. ¡ Requerirme á mí de amores 

un necio... 
Luisa. Es crecido el número , 

y las mujeres bonitas 

como tú... 
Condes. ] Yo, Luisa! 

Luisa. Y mucho : 

no se libran de babosos. 

Yo , sin mérito ninguno , 

no puedo echar de mi oreja 

un molesto abejaruco... 
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ESCENA m. 

La Condíesa. Luisa. Don Luciano. 

Lucían. Luisita... 
Luisa. (En voz baja.) 

¿Eh? ¿Qué te decía? 
LuQAN. Perdone usted si interrumpo... 

Me ba ofrecido usted bailar... 
Luisa. 8í ; cuando empiecen los músicos... 

Ahora permítame usted... 
Lucían. Bien. Soy obediente subdito... 

Volveré... (No bay remisión. 

Esta noche... la seduzco.) 

ESCENA IV. 

Luisa. La Condesa. 



Condes, i El bueno de don Luciano!' 

Luisa. Ya ves ; ha dado en el flujo 
de seguirme á sol y sombra. 
8i no fuera tan obtuso 
hubiera ya conocido 
que de mi no saca fruto ; 
pero es el hombre mas plomo... 

Condes. Presume de ser muy ducho 

en los negocios , y no advierte 
que es inexpugnable muro 
tu virtud. 

Luisa. Como la tuya, 

querida Emilia. 

Condes. Si ; cumplo 

lo que el honor y el deber 
me ordenan ; mas te aseguro 
que todo el favor del Cíelo 
necesito... ; Ay ! no me cupo 
en suerte , Luisa de mi alma > 
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un marido como el luyo , 

dulce , fiel , tierno , indulgente. 
Luisa. ¡Cómo! 
GoNDKS. Es tal y tan injusto 

el desvio, el abandono 

del Conde» que con estudio 

parece que él mismo quiere 

inspirarme horror al yugo 

que nos une. 
Luisa. ¡ Oh ! no lo creas. 

tiene ese exterior adusto , 

pero en el fondo de su alma... 
Condes. Cn su alma reina el orgullo ; 

mas yo también tengo el mió , 

y en mejor causa lo fundo ; 

y si por decoro propio 

sus desdenes disimulo , 

¡guárdese de que en agravios y 

degeneren v en insultos I 
Luisa. No es posible... ( \ Ah ! Si supiera...) 
Condes. Por mi bien y por el suyo , 

ruego á Dios que sean vanas 

mi sospechas. 

{Dentro música,) 
Luisa. Mo lo dudo. — 

M tú des crédito , Emilia , 

á lisonjeros astutos ^i 

3ue bajo el mentido velo 1 

e la amistad sus impuros 
designios quizá disfrazan , 
y para romper el nudo 
que tanto envidian , si es fuerza 
apelarán sin escrúpulo 
hasta á la calumnia... 

ESCfiNA V. 

Luisa. La Condesa. Don Luciano. 

Lucían. Luisa... 

Luisa. Voy... 

[En voz baja con la Condesa.) 
I Prudencia ! 
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Condes. Yo tejare 

que sin pruebas... 
Luisa. Aun con ellas 

debemos á Dios y al mundo... 

Pero para otra ocasión 

dejemos tan grave asunto. 

Hablaremos... Entretanto, 

que sea siempre tu escudo 

la razón , y ten presente 

que sujetas al influjo 

del hombre , para nosotras 

hizo la ley del embudo. 

( Váse dando el Inra&o á don LucUtno,) 



ESCENA VI. 

La Condesa. El Conde. 

Condes. ¡ Oh I la virtud poco cuesta 
á una mujer venturosa; 
mas si ella... 

Conde. (Llegando por el foro.) 

\ Querida esposa ! 

Condes. ;Ah!...AQué novedad es esta? 

Conde . Te buscaba... . 

Condes. i Será tal 

mi dicha , Conde , y mi prez, 
que en un acceso tal vez 
de delirio conyugal 
lenga usted la dignación 
de bailar conmigo ahora? 

Conde. ¡ Bailar ! No vengo . señora , 
con semejante intención. 

Condes. Conozco mi error grosero. 
¡ Yo esperar tan alto bien 
de... 

Conde. Yo puedo ser tan buen 

marido como el primero 
aunque á bailar me resista 
con mi seíiora-¡qué idea!... 
como un hidalgo de aldea 
ó como un oficinista. 
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Condes. Ni yo Ul dicha ambiciono , 
que no es justo asimilar 
con un marido vulgar 
ú un marido de gran tono. 
Procer de elevada cima 
no á su mi^er tanto honor 
conqede. 

Conde. Y si es Senador , 

ni á su mu]er ni á ninguna. 

Condes. ¡Oh I la salud del Estado... 

Conde. Si de este placer me privo , 
que bailes no te prohibo 
con quien sea de tu agrado. 
81 aun te quejas... 

Condes. No me quejo. 

Conde. Si no es bastante completa 

{»or ventura la discreta 
ibertad en que te dejo... 

Condes. ¡Libertad I Justo.es que arguya 
de tanta galantería 
que si toleras la mia 
es por dar rienda á la tuya. 

Conde. ¡ Qué I ¿ Coartármela quieres? 

Condes. No , no. Vive satisfecho... 

Conde. En los hombres es derecho 
lo que gracia en las mujeres. 

Condes. Sí , sí » gracias... por la gracia. 
No abusaré de ella , no. 

Conde. Perderías mas que yo 

si tanta fuese tu audacia. 

Condes. ; Conde!... 

Conde. Al culto de Himeneo 

sobra tiempo y ocasión 
sin hacer en un salón 
alarde de su trofeo. 

Condes. ¿Es criminal... 

Conde. No . hija mia ; 

vulgar... Si ahora los dos 
bailásemos, sabe Dios 
cómo se interpretaría. 
Como bailar no está en moda 
la mujer con el marido , 
y tu pareja no he sido 
desde el dia de la boda , 
sospecharía la gente 
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que á tan tierno padedú 
nos prestábamos yo ó tú... 
por cubrir el expediente! 

Condes. ¿Eh? ¿Qué misterio se encierra 
en tus palabras? 

Conde. Ninguno. 

Un aviso... 

Condes. Inoportuno. 

Conde. Sin mala intención se yerra 
Diviértete , ríe , danza ; 
no turbaré tu solaz, 
porque te juzgo incapaz 
de burlar mi confianza. 
No respondas con desprecios 
á lisonjas inocentes ; 
sé amable...; mas para mientes 
en guardarte de los necios ; 
^ que , si oido se les presta , 

ciegos por la presunción 
dan muestras de lo que son 
{Presentando la carta del Barón,) 
con embajadas como esta. 

Condes. (¡Ahí) 

Conde. Para darte el billete 

no hubiera el Barón creido 
que fuese el propio marido 
correo de gabinete. 

Condes. Me harás la justicia.. . 

Conde. ¡Oh! si. 

Condes. De no exigir que mi labio 
se justifique... 

Conde. El agravio 

recayera sobre mí. 
[Dando el billete d la Condesa.) 
Mas justo es que la misiva 
vaya á su destino... 

Condes. No. 

Responsable no soy yo 
de que un títere me 'escriba. 

Conde. Vo no digo que haya pacto... 

Condes. Recibiría , no obstante, 
ese billete galante 
para devolverle intacto ; 
pero ya no , porque advierto 
que está roto por la oblea , 



k -. 
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y no me está bien que crea 

que mis manos lo tian abierto. 
COiNDB. Por curiosidad lo abrí ; 

no por celos.. r 
CoNDBS. Ya se entiende. 

Vuecelencia no desciende 

á tener celos de mí. 
GoNDK. Dejemos , señora , á un lado 

dimes y diretes. 
Condes. ] Conde!... 

Conde. Toma el billete , y responde 

al galán almibarado. 
Condes. No haré yo tal desvarío. 

Si contestar es forzoso , 

hágalo mi ilustre esposo 
en su nombre ó en el mió. 
Conde. Á mí ^^qué me importa.... 
Condes. En suma , 

¿no es mi secretario ucencia? 

A No abrió mi correspondencia ? 

Lléveme también la pluma. 
Conde. ¡Emilia!... Yo... 
Condes. Y no se ofenda 

vuecelencia si le advierto 

que vá siendo ya por cierto 

ridicula esta contienda. 

¿Qué dirá Madrid... 
Conde. ¡Señora I... 

Condes. Cuando se llegue á saber 

que dá ucencia á su mujer 

audiencias de media hora? 

Yo también mostrarme debo 

grave , enfática , severa , 

aristócrata . . . , siquiera 

por el titulo que llevo. 

Si vale , pues , mi opinión , 

guarde cada cual su puesto, 

y terminemos con esto 

tan enfadosa cuestión , 

porque sabe Dios adonde 

nos llevara... 
Conde. ¡ Oh I sí ; es deber 

de ambos... 

(Cesa la música,) 
Condes. Pero ha de tener 
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entendido el sefior Conde, 

que porque en vano cefiudo 

humillar quiera mi frente , 

no añadirá ciertamente 

ningún cuartel á su escodo ; 

que sin la alta cualidad 

que Su Excelencia heredó 

me basto á mi tropia yo 

para tener dignidad^ 

y para ser muy señora 

no esperé , mal que le .pese , 

á que su mano me hiciese 

Condesa ni Senadora. 
Conde. No te hablo yo con despego 

ni... 
CoNbES. Bien ; sí ; tienes razón. — 

Yo hago falla en el salón 

y tú en la pieza de juego. 
Conde. Tu imaginación se eXalta. . . 
Condes. No tal. 

Conde. Y es mero capricho 

Condes. Tal vez ; mas lo dicho dicho. 

(i un caballero que se dirige desde la puerta lateral 

de la derecha hacia el foro.) 

Déme usté el brazo, Peralta. 



ESCENA Vn. 

El Conde. 

¡ Miren si tiene entereza ! 
Confieso , aunque es de familia 
mercantil , que puede Emilia 
alternar con la nobleza.— 
¡Y esta noche está galana!— 
No merece ella por cierto... 
Pero \ si me tiene muerto 
mi donosa americana I 
Hay tal gracia , hay tal encanto 
en mi divina criolla , 
que haría perder la cholla , 
no digo á mi , sino á un santo. 
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¡Y qué tálenlo , qué porte , 
qué travesura, qué brío I... 
¡Gónio vence en señorío 
á las damas de la corte! 
Es la hermosura de moda , 
y mas de un adorador 
de alto coturno, en su bonor 
alzaría una pagoda. 

¿Qué mucho si me arrebato 
e gozo y pierdo el sentido 
cuando soy el preferido 
entre todo el procerato? 
Mañana , tristes rivales... 
Mas tiempo hay de hacer el loco. 
Cumplamos ahora un poco 
con los deberes sociales. 

{Vase por la puerta de la derecha, y al mismo tiem- 
po llegan por el foro Luisa y'don Luciano.) 



ESCENA vm. 



Luisa. Don Luciano. 

Luisa. (Soltando el brazo de don Luciano y sentándose en 

un sofá, Don Luciano se sienta á su lado.) 

Sentémonos. 
LuciAN. En buen hora. 

Luisa. Aquí estaremos mejor. 
Lucían. ¡Oh dicha I... 
Luisa. Aunque harto be mostrado , 

y, sin ir mas lejos, hoy, 

que no me encuentro dispuesta 

á que usted me baga el amor... 
Lucían. ¡ Ah , señora*. Ese preámbulo... 
Luisa. Al fin , que quieras , que no , 

me ha favorecido usted 

con una declaración. — 

De otro menos estimable 

castigara mi rigor 

con la risa del desprecio 

la atrevida presunción ; 
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mas con usted , que es mi amigo... 
Lucían. Gradas por tanto favor. 
Luisa. Aunque no me lo agradezca , 

quiero entrar en discusión. 

¿Qué aliento le han dado á usted 

ni mi ojos ni mi voz 

para juzgarme capaz 

de deshonrar al que Dios 

me destinó por marido ? 
Lucían, i Qué quiere usted!.. ^ Uno... Yo... 

Gomo es usted tan amable... 
Luisa. Suponiendo que lo soy, 

porque una bable con dulzura 

á todos sin distinción , 

y á ciertas galanterías 

dando su justo valor , 

no muerda al que se las dice 

como una loba feroz , 

¿se ha de entender que renuncia 

ásu fama, á su pudor? 

No tal : pero ¿quién es dueño 

de dominar su pasión... 
Lucían. Usted bella , viva, alegre , 

donosa ; yo emprendedor... 

Las costumbres:... el ejemplo 

de otras ; ... el clima español . . . 

Y si á todo esto se agrega 

el estar ausente don... 
Luisa, ; Nunca está el marido ausente 

para una mujer de honor ! 
Lucían. Gonfieso .. 
Luisa. Y yo adoro al mió, 

porque esta es mi obligación ; 

y con ella está de acuerdo 

mi gusto... 
Lucían. ¡Eso es lo peor I— 

Es decir... 
Luisa. Y porque estriba 

la ventura de los dos 

en honrar y bendecir 

el lazo que* nos unió. 
Luisa. Si ha tenido usted la dicha , 

cuando tan escasos son 

los matrimonios felices , 

de hallar un marido ad koc. 



Lucían. 
Ldisa. 



LuaAN. 
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Esto es. un marido... En fin , 
tiene usted mucha razón. 

Luisa. Lo celebro. Asi proceden 
los hombres sensatos. 

Lucían. ¡Oh! 

Mi sensación... 

Luisa. (Sensatez 

querrá decir.) Yo me doy 
el parabién de que así 
se termine la cuestión , 
porque conservo un amigo. ^. 
I Oh ! Sí , señora ; el mayor... 
Y, hablemos claros, ni usted , 
hombre de lastre y de pro , 
con tan humilde conquista 
cobrara mucho esplendor ; 
ni los hombres de negocios 
conviene que al ciego Dios 
se esclavicen , porque es ya 
mucho negocio el amor. 
Con todo , en mi presupuesta 
bien cabria ese renglón. 
¿ Qué hago yo de un capital 
que crece como el arroz? 
¡Talega sobre talega 
y millón sobre millón!... 
Yo necesito una válvula 
que desestanque veloz 
la plétora de dinero 
con que atosigado estoy. 

Luisa. ¡Cosa rara... Gaste usted... 

Lucían. Ya vivo como un Milord. 
Escandaliza á Madrid 
mi lujo deslumbrador , 
asiático... ¡Y nunca hay déficit 
en mi ca]al lEs maldidon! 
Me sale á pedir de boca 
todo lo que emprendo... ; Ay I no, 
que con usted he quebrado... 

Luisa. ¿Volvemos á la canción? 

Lucían. No, no. Esto es contar mis cuitas... 

Luisa. Sea usted el bienhechor 
de los pobres. 

Lucían. Sí , sei^ora ; 

ya doy un napoteon 



i 
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mensual á San Bernardino. 
LmsA. ¡Oiga! 

Lucían. Y á la Inclusa , dos. 

Luisa, i Friolera ! 
Lucían. Pero nada ; 

¡ni por esas! 
Luisa. Pues, señor, 

como no se case usted... 

Mas tiene tal aversión 

al matrimonio... 
Lucían. Invencible. 

Lucían, (i Qué idea ! Si logro yo 

que la adopte , salvo á Emilia 

y humillo la presunción 

del Conde.) 
LuaAN. ¿En qué piensa asted? 

Luisa. En que si es cierto el rumor 

que circula por Madrid 

y usted tiene comezón 

de ser dadivoso , espléndido... 
Lucían. lOb! como un emperador. 
Luisa. Yo sé de una escuela donde 

puede usted tomar kM^cion... 
Lucían. ¿Cuál ? 
Luisa. ¿No ha oído usted hablar 

de Lucinda , de esa flor 

de Occidente... 
Lucían. ¡Oh , la lime&al... 

¡Linda! ¡Hechicera t—¡ Perdón... 
Luisa. ¡Eh! Yo no soy envidiosa. 
Lucían. Anteayer me presentó 

en su tertulia mi amigo 

el marqués del Ababol. 

Su casa es el rendez vom 

de los hombres eomme il faut.— 

Á propósito , me han dicho 

que el que priva , ac^ ínter tíos , 

es el Conde... 
Luisa. (Bajando la voz.) 

¡Chitol Es cierto ; 

mas si algún competidor 

mas rico y mas generoso 

se la disputase... 
Lucían. Yo, 

por ejemplo... Pero ¿quién 
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se la disputa á un Barón 

tan ilustre , que desciende 

quiza del rey que rabió? 

¡Y ella es también aristócrata! 
Luisa. ¡Calle!.. 
Lucían. Su progenitor 

fué , según cuenta , Atabualpa. 
Luisa. ¿Si ? Pues se remonta al sol 

su origen.— Los tabardillos 

son de la misma extracción.— 

¡Farsas!... Mas ¿qué aristocracia 

es boy dia superior 

á la del dinero? 
Lucían. Cierto.— 

Y el Conde es un pobreton 

si se compara conmigo. 
Luisa. Con todo, si no bay postor 

que puje... 
Luisa. Es claro... 

liUCiAN. Esta larde 

me ba enseiíado don Eloy , 

mi diamantista... 
Lucían. Y el mió. 

Luisa. Una alhaja de primor 

que ba mandado hacer el Conde 

Í^ara mai)ana> que son 
os dias de la criolla. 
Lucían. ¿ Vagilla ? ¿Aderezo ... 
Luisa. No. 

Es un bonito alfiler 

con perlas al rededor , 

y de brillantes la cifra 

del Conde. 
Lucían. ¿Y valdrá... 

Luisa. Doblón 

mas ó menos, diez mil reales. 
Lucían. ¡M iseria! Eso , yo lo doy 

Luisa. Puede usted ver la alhaja. 

Vela el artífice... 
Lucían. ¡Oh! 

Eso y mucho mas merece 

la inicial de un gran seiior. 
Luisa. No quiere ella geroglíficos 

ni cifras... 
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l.uciAN. ¡Paes ya I 

Luisa. Sino... 

Y á fe que bay joyas alli... 
Lucían. ¡Preciosas!— Estaba por... 

¿eb? por bacer una bombrada. 

Son las onceen mi reloj. 

8i ganase por ia mano . 

ai Conde... 
Luisa. Es fácil... ¿No es boy 

antes que mañana ? 

LUQAN. Si. 

Abajo está mi lando. 

Vuelo... Pues ¡poca importancia... 

¿eb?-poca reputación 

me dará á mi esa conquista ! 
Luisa. Sin duda... 
LuQAN. Sí , sí ; voy voy. .. 

\ Y qué triunfo para el cuerpo 

de negociantes I ¡Qué atroz 

desaire para esos godos 

que nos venden protección 

y menosprecian altivos 

las finanzas y el buró I 
Luisa. Y usted no será tan lerdo 

que no exija... 
LucuN. En eso estoy. 

ó yo be de mandar en gefe , 

ó no bay mus.— Adiós, adiós. 

(Váse corriendo por la puerta del foro,) 



ESCENA IX. 

Luisa. 



Hé aquí una intriga..., una especie 
de seducción... Lo conozco ; 
pero mi intención es buena. 
No es menor de edad , ni esposo , 
ni padre ; el oro le abruma ; 
y pues de cualquiera modo 
10 ba de derrocbar , veamos 
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si ese galante episodio 
tiene ai menos la virtud 
de salvar un matrimonio. 
Emilia está exsperada,; 
don Federico no es bobo , 
y pudiera envenenando 
la herida de su amor propio... 



ESCENA X. 

Ldisa. La Condesa. Carlota. El General. 

Condes. Luisa , ya está aqui tu hermosa 

huéspeda. 
Luisa. ] Oh querida! ! 

{Se besan.) 

¿Cómo, 

señor General . tan tarde ? 
Gbner. No ha podido ser mas pronto. 

Me ha detenido el Ministro. 

habiéndome de negocios... 
Condes. Ahora el negocio es bailar. I 

A un lado serios coloquios , J 

y á la sala.—- Venga usted , 

Carlotita. 
Gener, V^mos... 

Condes. iQuéoigoI 

¿Va usted también á bailar ? 
Gener. ¿Yo? ¡Un veterano... y gotoso! 
Condes. ¡Oh ! pues donde hay tanta gente 

se expondría usted... 
Gener. Con todo, 

no ha de faltar un rincón 

donde... 
Condes. No: allí caben solo 

los precisos operarios. 
Gener. (¡Voto á briosl...) Señora... 
Condes. En otros 

aposentos tendrá usted 

juego , si gusta , periódicos , 

conversación , chimenea . . . 
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Porque Carlota supongo 
que bailará. 
GsmR. (Con poca voluntad.) 

Condes. Es muy justo 

que luzca su talle airoso. 
Geneb. y para eso ¿es menester 

condenarme á mi al divorcio ? 
Condes. No ; mas pertenece ahora 

á mi sociedad. Por cortos 

momentos renuncie usted 

al conyugal monopolio. 
Genee. Señora... 
Luisa. La acompañamos 

la Condesa y yo. ¿No somos 

de fiar? 
Gener. Ski duda ; pero. . . 

(Llega por el foro D. Federico. ) 



ESCENA XI. 

La Condesa. Luisa. Carlota. El Gsnbbal. Don Federico. 

Condes. Viene usted muy á propósito , 

don Federico. 
Fbder. (Saludando,) 

Señoras... 
Condes. El General no está cómodo 

aquí. Condúzcale usted 

allá dentro... 
Genee. (¡Huml...) 

Fedeb. (Ofreciéndole el brazo , que toma de mal talante el 

General.) 

Yo mebonro... 

Gener. Obedezco la consigna. 

(Yo voy á estar en un potro, 
mas será por poco tiempo : 
lo juro á Santiago apóstol.) 
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ESCENA XU. 



La Condesa. Luisa. Carlota. 



Condes. ; Ob .qué hombre 1 Ni respirar 
la deja á usted. Tan celoso , 
tan... Pasará usted con él 
las penas del Purgatorio. 

Cablot. No. Santo lazo nos une • 

y á su genio me conformo. 

Luisa. Es justo. (¡Pobre muchacha !) 

Condes. Pero hace agravio notorio 
á su mujer el que así 
la vigila sin asomo 
de razón... 

Carlot. De su flaqueza 

me aflijo ; no me sonrojo ; 
que si falta á mi ventura 
la confianza de un esposo , 
de mi conciencia , señora , 
me conforta el testimonio, 
y como nacen de amor 
sus celos,... se los perdono. 

Luisa. {Acariciándola.) 

iBien , amiga mia , bien I 

Condes. De tanta virtud me asombro 
y de tanta discreción. 
¡Ay I Otros dan en el polo 
opuesto , y la desdichada 
mujer entre dos escollos... 
(Siguen hablando aparte.) 
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ESCENA XIU. 



La Condesa. Luisa. Carlota. El Barón. 



Barón. (Quien diga que son manjar 

ligero , insípido y flojo 

las calabazas, se engaña. 

Pesando están en mi estómago 

las que me dio la Condesa 

como si fueran de plomo. 

Si otra no me desagravia , 

y presto, será un oprobio 

para mí... Pero ¿qué veo! 

Aüí está el lindo pimpollo 

que vi está mañana en casa 

de Luisa. ¡Qué cuerpo! ¡Qué ojos I... 

¡Obi la invitaré á bailar... 

Á su lado está ese monstruo 

de crueldad... ¡Mejor I Así 

verá que yo no me postro 

fácilmente.) 

(A Carlota acercándose.) 
Señorita , 

si fuese tan venturoso 

que bailase usted conmigo... 
Carlot. No hay inconveniente. 
Barón. (¡Oh gozo!) 

Gracias. 

{Música dentro.) 

' Ya llegó el momento. . . 
Carlot. {Tomando el brazo del Barón.) 

Bien. —¡Ahí el ramo... 

{Uno de flores naturales que llevaba en tamaño.) 

Aqui lo pongo. 

(Lo deja sobre un velador ) 
Luisa. U la Condesa.) 

¿Vienes tú? 
Condes. Voyá bailar... 

{Vuelve don Federico.) 
Luisa. ¡Ahí bien. 






(Al fiaron.) 

Déme usled su apoyo, 
(roma el oiro braio del Barón y lo» tres daajiarecen 

por la ñquierda del foro.) 



ESCENA XIV. 

La Cokdesh. Doh Fbpeuco. 
{Hablan tnuy rápidamenle.) 
Fbdbr. ¿Bailamos? 

COHDES. Sí. 

Fbdee. Tengo ya 

la prueba que ofreci. 
Condes. jCómo!-.- 

Fbdek. Su rival de usted... 
Condes. ¿Quién es? 

Fedeb. Lucinda; la... 
Condes, SI. lObbocbomoI 

Feder. La va á regalar mañana.. . 
Condes. [Cielo!... 
Fedeb. Un alfiler... ; él propio 

me lo ba dicho;— con su cura. 

Lo verá usted por sus (^os 

majuana. 
Condes. ¿Dónde? 

Fedeb. En la ópera. 

Condes. No me toca el turno. 
Fedeb. En otro 

palco. Cuente usted cun él. 
Condes. Si, sí. 
Fedeb. Allí como en su trono , 

creyéndola i usted ausente , 

estará muy ondoso 

el Conde... 
Condes. Basta. 

Feder. ¡Qué infamia! 

Condes. ¡Oh! 

Feder. ¡Qué falta de decoro! 

Condes. Sí —Bailemos.— Nadie entienda 

que inflama mi sangre tósigo 
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mortal. 
Feber. ¡Emilia! 

Condes. ¿Qué digo? 

No con amargos sollozos , 

sino con júbilo inmenso 

debo acoger tan dichoso 

desengaño , pues mi dulpe 

libertad por él recobro. 

{Con risa convulsiva] 

Jájá... ¡Bailemos! 
Fbdbr. ¡Oh Emilia i 

Dueño de tanto tesoro 

él no lo sabe estimar; 

¡ y mira usted con enojo 

mi fé... 
Condes. No. 

Fedeb. ¡ Qué oigo I ¿ Podré 

amar... 
Condes. Yo no se lo estorbo 

á usted. 
Fedee. ¡Ahí... 

Condes. ¡ Basta I No estamos 

entre ciegos ni entre sordos. 
Fedeb. Yo... 
Condes. La música se pierde. 

¿ Vamos , ó bailo con otro ? 
Fedeb. ¡Oh! no. 
Condes. (¡ Oh sociedad tirana ! 

Llevo en mil pedazos roto 

el corazón...) 
Fedeb. (Será mia.) 

Condes. (¡ Y risa miente mi rostro!) 

{Al relirarse la Condesa y don Federico por el foro, 

llega por la puerla de la derecha don Eusebio.) 

ESCENA XV. 

Don Eüsbbio. 



¡(Gracias, inmenso Poder , 
que un breve instante me zafo 
de la perdurable Safo 
que me diste por mujer ! 
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Como ya en el baile es cero , 

aunque dama de alta prez , 

jugando eslá al ajedrez 

con una Uteralo huero. 

Yo en tanto sigo la pista 

de mi amada. £ntrar la vi ; 

luego se detuvo ^qui... 

No la he perdido de vista. 

Fué á bailar , no sé con quién , 

y antes sobre aquel bufete 

dejó un lindo ramillete... 

(Se acerca t Jo tornan lo besa con precaución, y lo 

vuelve á dejar donde estaba,) 

\ Qué hermosa está ! ¡ Oh maravilla 1... 

Para mi mayor tormento , 

dos veces y tres y ciento 

mas hermosa que en Sevilla. 

; Oh Cielo , que mi alma ves 

presa de eterno martirio , 

tú sabes con qué delirio 

me arrojaría á sus pies !— 

Perdí por loco de atar 

mi terreno Paraíso... 

Pero alguna vez , preciso , 

nos habremos de encontrar. — 

¡ Ay cuitado I ¿ Y para qué , 

si de otro es ya dulce prenda ? — 

Mas temo que se sorprenda 

si de improviso me vé. 

¿Cómo haría... ¿Ah I La Inemoria 

que guardo de su ternura , 

y hoy me cubre de amargura 

si antes de gozo y de gloria... 

Esta pulsera , que ufano 

{La saca del pecho.) 

recibí de mi ángel bello 

f)orque del propio cabello 
a tejió su linda mano ; 
único bien que rae resta 
de tanta ilusión perdida 
desde la amarga partida 
á los dos quizá funesta , 
la servirá de reclamo... 
Supondrá que estoy aquí 
luego que la vea... Sí. 
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La pongo en el mismo ramo. 
(Lo hace.) 

Perfectamente se ajusta. 
{Mostrando la puerta de la derecha.) 
Bien. Desde allí observaré 
después el efecto... 

(Dejando el ramo sobre el velador y volviendo de pron- 
to la cabeza.) 

¿Eh? 
Nadie. ; Mi sómbrame asusta I 
{Cesa la música.) 
Cesó el baile. — Aquí otra vez 
vendrá... ¿Y la otra? \ Ay ! Si lo sabe... 
Volvamos antes que acabe 
la partida de ajedrez. 

{Vásepor la puerta de la derecha, y al mismo tiempo 
aparecen por el foro Carlota y el Barón, de bracero.) 

ESCENA XVI, 

Carlota. El Barón. 

Barón. ¡Qué bien baila usted ! j Olí I.. . ¡Y ágil... 

Pesa menos una guinda. 
Carlot. No tal. 

Barón. jY elegante ! ; Y linda I 

Carlot. Gracias. 
Barón. (¡ Me flechól Soy frágil.) 

{Soltando el brazo del Barón y acercándose al ve- 
lador.) 

Mi ramillete... 
Barón. (¡Hechicera!) 

(Lo toma y se lo dá.) 

Tome usted ; mas su fragancia 

es en usted redundancia. 

¿Flores á la primavera? 
Carlot. Estimo... 

{Viendo la pulsera.) 
I Ahí 
Barón. ¿Qué es eso? 

Carlot. Nada. 

(La pulsera,,. jÉl!... ¡Está aquíl) 

o 
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Barón. (Suspiró... ¿Será por mi?) 

Carlot. (¡Dios mío!) - 

Daron. (Está atribulada.) 

¡Hermosa! 
Carlot. (Sin oir al Barón y contemplando el ramo.) 

(¡Oh grato recuerdo I...) 
Barón. (Calta , en el ramo se embebe 

y ni á mirarme se atreve... 

I Me ama I i Sí , si 1 El juicio pierdo. ) 

Un mismo dardo á los dos... 
Carlot. (Volviendo de su arrobamiento,) 

¡Abl (Este importuno... Quisiera 

guardarla sin que él lo viera. .) 

Permítame usted... 

{Dá un paso en dirección del foro y al mismo tiem- 
po la atraviesan de derecha á izquierda Micaela y 

don Eusebia,) 

t Ay Dios ! 

{Retrocede, vacila algunos instantes , y se desmaya, 

sosteniéndola en sus brazos el Barón, El ramo cae 

al suelo,) 
Barón, i Señorita ! 

Carlot. ¡Ay!... Yo... fallezco. 

Barón. Se ha desmayado... ¡ No hay mas ! 

¡Y de amor! ¡ Cielo !, me das 

mas de lo que yo merezco. 

En un buen cuartito de hora 

¡tiene el vals tanto peder... 

¡ Aquí quisiera yo ver 

á la altiva Senadora!... 

No vuelve de su desmayo. 

Llamaré... 



ESCENA XVU. 



Carlota. El Barón. El General. 



Genbr . (Basta de juego. 

Buscaré á Carlota , y luego... 
Pero ¿qué veo I Mal rayo... 
¡ En brazos de un hombre está !) 
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(Acercándose apresurado.) 

I Apártese el mequetrefe I 
Babón. Mire usted , y no me befe. 

Se privó... 
Gbner. (¿Lofinjirá?) 

(Relevando al Barón.) 

i Venga I Mió es este censo.— 

La apoyaré en esta silla. 

(La sienta en una y la sostiene.) 

Toque usted... 

(Con voz de trueno al Barón , que aturdido se acer- 
caba á Carlota.) 

¡La campanilla! 
Barón. ¡Ahí sí. 
Genbr. á ella , ¡ ni por pienso 1 

(El Barón tira del cordón de la campanilla. ) 



ESCENA XVni. 



Carlota. El General. El Barón. Luisa. La Condesa. Don 

Federico. 



Condes. ¿Quién dá voces? ¡General I 

Luisa. ¡Carlota I 

Feder. ¡ Barón ! 

Condes. ¿Qué es esto? 

Luisa, j Accidentada I 

(Luisa y la Condesa acuden á socorrer á Carlota: 
aquella la abanica ; esta la dá á oler su pañuelo,) 

Barón. ( A una camarera , que acude por la puerta de la 
izquierda.) 

I Agua presto ! 
( Váse corriendo la camarera y pocos momentos des- 
pués vuelve con agua.) 

Condes. ¿Vcuál fué la causa? 

Gener. ¿Cuál? 

Que hable ese cabailerito ; 
ese raptor depravado... 

Barón. (En su voz natural.) 

Perdone usted : no he pensado... 
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Gener. (Con voz estentórea. ) 

i A m< no se me alza el grito ! 

{Acuden algunos de los conmdados de ambos sexos,) 
Luisa. ¡Por Dios... 
Barón. Quien grita es usted : 

yo... 
Condes. ' Parece que respira. 
Luisa, i Carlota I 
Carlot. ¡Ah!... 

Gener. Bramo ile Ira. 

Luisa, i El agua I 

(Toma uno de los vasos que la camarera ha traído 

en una bandHa,) 
Carlot. (Incorporándose.) 

No tengo sed. 
Luisa. No importa. 

(Bebe Carlota.) 
Fedbr. (Aparte con el Barón.) 

¿Qué novelesco 

lance... 
Barón. Hablaremos... i Me adora ! 

Luisa. (A Carlota , ayudándola d levantarse, dándola el bra- 
zo y dirinéndose con ella á la puerta de la izquierda.) 

Alza. — Ven conmigo ahora 

á aspirar aire mas fresco. 
Carlot. (¡Ahí) Sí. 
Gener. ¿Adonde... 

Luisa. ( Con gravedad.) 

Vá conmigo. 
Gener. Bien. 

{Al retirarse LiUsa y Carlota por la puerta de la 

izquierda llega por la de lá derecha el Conde.) 



ESCENA XIX. 

La Condesa, El General El Barón. Don Federico. El 
Conde. Micaela. Don Eusbrio. Damas. Caballeros. 

Conde. {Á don Federico aue le sale al encuentro.) 

¿Qué ba habido aquí? 
Feder. No sé. 

{Hablan aparte.) 
Gener. En tanto , yo ajustaré 
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mis cuentas con este amigo. 
Baeon. Yo... 
Condes. {Ál General.) 

Cálmese usted , le ruego. 

(Á los curiosos.) 

Señores, no ba sido nada... 
MiGAEL. (Llegando con don Ensebio por lapuerta del foro.) 

¿Dónde está la desmayada? 

(A don Federico en voz baja.) 

Que toquen redova ; ; luego I 

(Váse corriendo don Federico por el foro. Una de 

¡as damas indiferentes , figura informar de lo ocur- 
rido á Micaela.) 

¿ Qué tiene de singular 

un desmayo... Ruego á ustedes... 

(Los curiosos se van retirando por el foro.) 
Genbr. (Paseándose encolerizado.) 

(Yo le diré al Ganimedes...) 

(Suena la música.) 
Condes. ¡ Ea , á bailar , á bailar I 

(Desaparecen del todo los curiosos y vuelve á la es- 
cena don Federico.) 



ESCENA XX. 



La Condesa. Micaela. El General. El Conde. El Barón. 

Don EusEBio. Don Federico. 

Gener. [Al Barón.) 

Vamos , pues , á nuestro asunto. 

Sepamos. . 
Condes. No es paira ahora 

ni aquí el tratar... 
Gener. Si, señora. 

El llanto sobre el difunto. 
Barón. Veníamos ella y yo 

de valsar... 
Gener. ¡Valsar!... Bien; sí. 

¿Y por qué venir aquí ? 

¿Y por qué se desmayó? 
Barón. Dejó aquí un ramo de flores... 
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Condes. Cicrlo. 

Barón. V á buscarlo vino. — 

Por lo que hace al repentino 

desmayo... 
Gbner. (Me dan sudores.) 

Barón. Nuevo Atlante de otro Cielo, 

en mis brazos la cojí... 
Gener. i Voto á briós... 
Barón. Si no es por mí 

dá de bruces en el suelo. 

No que otro cualquiera haría 

yo, filántropo, con fó 

mas viva... 
Geker. Yo le daré 

á usted la filantropía. 
Condes. ¡ Señor General 1... 
Barón. Protesto... 

Gener. Aquí está el ramo maldito. 

{Le coje del suelo.) 
Conde. (Parece que el Barondto 

ha mudado de bisiesto. ) 
Gener . i Qué veo ! . . . ¡ Aquí un brazalete 1. . . 
EüSEdio. (¡ Cielos I) 

Genkr. Ya está usted convicto. 

Barón. ¡Cómo I... 

Gener. ¡ Fragranté deíicto I 

Feder. (i Oiga!) 

Barón. Yo. . . sí . . . El ramillete. . . 

MicAEL. (Aparte á sn marido,) 

¡Calle!... 
Condes. (Esto pica en historia.) 

Barón. Quizá esa prenda de amor 

me Iba á dar cuando... 
Gener. i Ok furor! 

Condes. ¡ Señor General I 
Barón. (¡Oh gloria I) 

(Medita en silencio.) 
Conde. (Al General.) 

f^a apariencia nos engaña 

muchas veces. 
EosERio. (i Quién creyera.. .) 

Condes. (¿Será cierto...) 
MiGAEL. (Aparte á don Ensebio.) 

j Una pulsera 

en el ramo I... ¡ Cosa extraña ! 
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Gemer. 

Conde. 
Genbe. 
Baeon. 

Genee. 

Baeon. 



Genee. 

Conde. 

Condes. 

Genee. 

Baeon. 

Genee 



Baeon. 
Condes. 



Genee. 
Conde. 
Feder. 
Genee. 
Babón. 

Genee. 
Barón. 



Condes. 
Gbner. 



Gener. 

Feder. 

Barón. 

Conde. 
Barón. 



{Al Conde,) 
Calla... Cavila... 

No obstante... 
La conciencia le remuerde. 
(j Es tan linda I... ¿Qué se pierde.. .) 
La Condesa está delante... 
¿Habla usted? ¡ Oh I Ya se apura 
mi paciencia... 

El accidente 
fué casual. Está inocente 
esa amable criatura. 
Lo primero es su decoro. 
¡Eiil... 

¿Quién duda... 

Se supone... 
Eso no quita ni pone... 
(Con entu9iaimo) 
¡Mi General... yo la adoro! 
¡Ira de Dios... ] Y se atreve 
á decírmelo en mi cara ! 

(El Conde y don Federico contienen al General.) 
¿Por qué no? 
{Al Barón.) 

Usted no repara.., 
{Cierra la puerta del foro.) 
Beberé su sangre aleve. 
Está loco. 

Algún error. «. 
¡Oh! La bilis me rebosa. 
Quizá no sea la bi^rroosa 
indiferente á mi amor. 
¡Por vida... 

Quizás á mi 
la inclina su simpatia... 
pero ello es que todavía 
no me ha dado el dulce sí. 
Mire usted... 

No miro nada 
Mi deber de caballero 
sabré cumplir. 

Eso quiero. 
(Váá hacer alguna trastada.) 
Por dicha... 

(Yo no concibo...) 
Tan sagrada obligación 
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es grata á este corazón 

tierno y comunicativo.— 

Soy título de Castilta... 
Gener. ¡Eli!... 
Barón. Soy Barón del Manzano , 

y pues á todo me allano 

y en mi nombre no hay mancilla , 

V uelva á ese pecbo la calma. . . 
Geiser. ¿Eh? 

Barón. Y acabe esta contienda... 

Gener. ¡Huml 
Barón. Dándome usted la prenda 

que me ba cautivado el alma. 
Gener. (Fuera de si y contetiiéndole apenas el Conde p don 

Federico. Cesa la música.) 

¡Insolente I 
MicAEL. ¡Petición 

singular I 
Barón. Pero ¿ es delito... 

G EN ER . (A don Federico pugnando por desasirse.) 

¡Déjeme usted ! Necesito 

tirarle por un balcón. 
Barón. ¿Puedo hacer mas, Dios eterno? 

g>e rodillas.) 
eme usted la blanca mano 

de su bija ¡ padre tirano I 

¿Tan malo soy para yerno? 

[Los circunstantes no pueden reprimir la risa.) 
MiGAEL. ¿Padre I... 
Conde. i Alce usted , temerario I 

(Al General.) 

Su error se ha mostrado ya. 
Barón. Es que si no me la da , 

la saco por el vicario. 
Condes. ¡ Eb I Basta. 

[Al General.) 

Es un aturdido. 

(Al Barón.) 

No es su padre. 
Barón. ¡Ab!¿No es usté 

padre... 
Gener. ¿Qué padre ni qué 

demonio? ¡Soy su marido! 
Barón. (Cortado.) 

I l^erdonl ■ . . Con mucha salud 



«í. 
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lo sea usted... Me engranó 
la... (¡Soy fatal!) ¿Qué sé yo... 
La inverosimilitud. 

{Nuevo movimiento amenazador del General conte- 
nido por el Conde.) 
No es decir que usted no sea 
digno... fEstoy estupefacto.) 
del nudo... En fin , me retracto 
delante de esta asamblea. 
Yo ignoraba. .. Un quid pro qnó,n. 
Hay ilusiones que engr íen . . . 
¿Lo vé usted? Todos se ríen... 
¡Ria usted también... y yol 
(Hace por reirse.) 
Abur. Aquí no se valsa... 
(Al General,) 
Conque nada de anatema ; 
¿eh?— Soy de ustedes. 

(Mirando de reojo á la Condesa al marcharse por el 
foro.) 

(Me quema 
con esa risita falsa.) 

ESCENA XX. 

La Condesa. Micaela. El General. El Conde. Don 

EüSBBio. Don Federico. 

Gener. ¡Oiga usted I . . ^ 

Conde. No mas querella , 

pues no obró de mala fé. 
Condes. (¡ Gracias á Dios que se fué ! 

Ahora acudamos á ella.) 

ESCENA XXI. 

Micaela. El General. El Conde. Don EüSEtfio- Don 

Federico. 

Conde. Es dar sobrada importancia 
á esos muñecos de feria 
el tomar por cosa seria 
su risible petulancia. 




^."^ 
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Gbner. Siempre es serio para mí , 

que tengo el alipa en su puesto , 

lo que afecta á mi bonra ; y esto 

no se ha de quedar asi. 
MiGAEL. Á una Joven verecunda 

creyó ofrecer atma y vida , 

nubil si , pero no uncida • 

á la marital coyunda. 

Asi pues... 
Gbnkr. ; Vaya al infiemol 

Mataría yo á una bUa 

antes que tal sabandija 

consiguiera ser mi yerno. 
MiGAEL. {En voz baja á Don Ensebio , mientra hablan apar 

te con el General el Conde y don Federico.) 

Mira lo que es un enlace 

desigual. ¡ Pobre señor I 

siempre en continuo terror... 
GENsa.. Pero mi mujer ¿qué hace? 
Conde. Adentro... (¡Ahora me alborota 

la casa otra vez I) 
Genbr. Entremos... 

Conde. Bien ; pero ¡nada de extremos! 

Calma... 



ESCEA XXIL 



Micaela. El General. El Conde. Don Fedbiuco. 
Don EusEBio. La Condesa. 



Conde. ¿Dónde está Carlota? 

Condes. No hay cuidado. 

Gener. (¡Horrible noche!) 

CoNi». (Sobre él va ahora el nublado.) 

Condes. Se repuso , y se ha marchado. 

Gener. ¿Con quién? 

Condes. Con Luisa en su coche. 

EusERio. (¡Ah!) 

Gener. Qué desorden es este ? 

Pero , ya se vé , en la Corte 
estamos, y aquí el consorte 
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es un cero, un... ¡Mala peste!... 

Condes. Cómo estaba usted furioso... 

Co>DE. Por precaución... 

^jeneb. ;Voto á san... 

¿Piensan ustedes que están 
tratando con algún oso? 
En mis afectos vehemente , 
ocultarlos tengo á mengua 
y nunca dice mi lengua 
lo que el corazón desmiente ; 
mas no es tal mi vandalismo 
que ignore , aunque Jure y riña , 
lo que se debe á una niña , 
lo que me debo á mi mismo. 
No dudo de su honradez ; ^ 
mas si otra fuese mi estrella , 
no me vengaría de ella 
como un villano soez ; 
que nunca mi frenesí 
será tanto— » lo sé bien ,- 
que hiera alevoso á quien 
no me pueda herir á mí , 
y es ley de honor lemeraria 
lavar con mano homicida^ 
la afrenta no merecida 
con la ruindad voluntaria. 

Conde. Esa máxima es la mia, 
y sin pecar de celoso... 

Gener. Yo sí. 

Condes. (¡Qué alma! Á ser mi esposo 

creo que le adoraría.) 

CiENBR. No concibo amor sin celos , 
como no sea el amor 
que tendrán al Criador 
los ángeles de los Cielos ; 
y con inmensa ternura 
á mi mujer quiero yo , 
que para algo nos echó 
las bendiciones el cura ; 
ni yo soy , ni puedo ser , 
ni hay fuerzas que á ello me venzan . 
de aquellos que se avergüenzaa 
de adorar á su mujer. 

Condes. (¡Oh Dios mió I) 

EusEBio. (¡Oh Justo cielo I) 
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Luisa. Es cierto; 

y al señor don Federico , 
y á Micaela y su esposo 
y al bolsibta consabido. 
Tengo huéspedes en casa. 
Con tan plausible motivo .. ' 

Condes. Ya comprendo; pero si antes 
de una bora era preciso 
el vernos , ¿por qué me llamas 
con urgencia... ¡ Ahí ya adivino... 
La escena de anoche... Díme: 
¿qué es de Carlota? ¿Qué ha dicho 
el General? ¿Se han nablado? 
¿Se disolverán ios vínculos... 

Luisa. No lo sé. No han vuelto á verse. 
Con lágrimas y suspiros 
que está inocente me jura 
Carlota , mas del sombrío 
silencio del General , 
de su genio tan arisco , 
tan suspicaz, tan indócil 
nada bueno pronostico. 

Condes. Silvestre es el veterano 
y áspero como un erizo , 
mas iqué corazón tan noble! 
Si tú le hubieras oido 
anoche... 

Luisa. En fln, ya veremos.. 

Trabajaré con ahinco 
por restituir la paz 
]r la dicha que ha perdido 
á ese infeliz matrimonió ; 
y aun á otro... Hoy me dedico 
a obras de beneficencia 
conyugal , aunque no aspiro 
il la gloria de fílántropa , 
como el Barón... 

Condes. ¡Qué ridículo 

personaje! 

Luisa. Mas por tí , 

amiga mía, princifMO , 
porque te amo , y porque acaso 
necesitas mis servicios 
mas que otros... 

Condes. ¡Soy desgraciada I 



1 



ACTO TERCERO. 



Jardín con arbolado en casa de Lai.ia. A la derecha la facbada in- 
terior de la casa , con dos pisos, persianas en ambos y la puerta 
qne da al jardin : al mismo lado una mesa rústica y á su in- 
mediación asientos de la misma clase : adornos de jardin á la 
izquierda ad libitum : arboleda en el foro , que se extiende 
de una linea de bastidores á la otra y en el ultimo término 
una verja abierta . 



ESCENA PRUHERA. 

Luisa. La Condesa. 

(Aparecen helándose. La Condes acaba de entrar.) 

Condes. No dirás que no te quiero 

cuando vengo da trapillo 

á tu casa. 
Luisa. Aunque en el alma 

tu puntualidad estimo, 

por tu interés te lie llamado , 

Emilia ; no por el mío. 
Condes. Convidados nos tenias 

á almorzar á mi marido 

y á mí pstfd hoy... 



s> 



■> 
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Vela por lí mi cariño 
desde ayer , y á Su Excelencia 
preparo un golpe imprevisto 
que á lí te vengue , y acaso 
le corrija á él. 

Condes. ¡Dios mió I 

¿Será posible... ¡Ali! Te engaña 
la amistad... 

Luisa. No. Pero exijo 

de ti... 

Condes. Pídeme la vida... 

Luisa. No es tan grande el sacrificio. 
Hay un seductor protervo 
que con máscara de amigo 
proyecta tu perdición... 

Condes. No tal. ¿Quién... 

Luisa. Don Federico. 

No me lo niegues. Sagaz, 
perseverante y asiduo, 
de los excesos del Conde , 
que halaga quizás él mismo , 
de tu mujeril flaqueza. ..; 
de todo saca partido. 

Condes. No temas. Le oigo... y no mas. 
Yo evitaré un compromiso... 
Me ama; es verdad; pero yo... 

Luisa. Tú amas solo á tu marido ; 
y de tus celos, no obstante, 
el desgarrador suplicio, 
si mi consejo no tomas 
te arrastrará al precipicio. 

Condes. ¡Luisa I 

Luisa. Es forzoso, es urjente 

hacer levantar el sitio. 

Condes. ¿Cómo... 

Luisa. Con un pasaporte , 

pero en regla , al enemigo. 

Condes. ¿Y qué pretexto daré... 

Luisa. ¡Pretexto I ¿ Estás en tu juicio ? 
¡Pretexto para atejar 
de tu lado á un libertino 
que fragua tu deshonor ! 

Condes. Para él no lo necesito; 

mas querrá saber el Conde 
por qué causa le despido ; 
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y ni á callar la verdad 
ni á decirla me resigno ; 
que con callarla me culpo 
y con decirla me humillo. 

Luisa. Disoulpo en tu situación 
tan singular raciocinio , 
y mejor será que sola 
me dejes mover los hilos 
de mi trama , por tu bien 
urdida. Solo te pido 
que te dejes conducir 
al puerto cuando propicio 
sople el viento.— Pero el tiempo 
se pasa, y aunque muy lindo, 
tu modesto negligé 
no conviene á mis designios. 
Á la mas alta hermosura 
no perjudica el auulio 
del tocador. 

Condes. ¿Tocador 

Sara él? ¡Tiempo perdido ! 
o tal. 
Condes. Volveré á mi casa . . . 

Luisa. Es inútil. Yo he provisto 

á todo.— Sube á mi cuarto.- 
Al momento soy contigo. 



ESCENA n. 

LoisA.. 

; Cuánto será mi placer, 
buen Dios , si hoy los reconcilio.. 
Sí ; lo espero.— Mas ; la pobre 
Carlota... ¡ El pobre Merino... 
DIficil es... ¡ Oh himeneo I 
¿Qué mucho si envilecido 
te ves , cuando tantos votos 
necios , fatales , sacrilegos 
se pronuncian en tusaras? 
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Venlurosa yo » bendigo 
tus lazos , mas contagiada 
no estoy del vil egoísmo 
que corrompe y gasta y pierde 
la sociedad en que vivo , 
y mi corazón... 






ESCENA m. 



LVISA. Maktín. 

Martin. (Viniendo de la casa.) 

Señora... 
Luisa. ¿Qué hay? 

Martin. Guillen pide permiso... 

Luisa. ¡ Ah ! sí , el criado del Conde. . . 

Voy- , ni. 1.^ 

(Marlin vuelve á entrar en la casa. DeiaMever ha- 
da la izquierda del foro en dirección al proscenio el 
General y Micaela.) 

Por entre aquellos tilos 
en animado coloquio 
á Micaela distingo 
y al General ; vendrá el Conde , 
y arriba... El Cielo benigno 
nos alumbre á mi y á todos 
en tan ciego laberinto. 



ESCENA IV. 

Micaela. El General 

Gener. Si, señora; ella es honrada 
y el Barón un zascandil ; 
mas se verá bloqueada 
de otros ciento y otros mil. 
En continuo sobresalto . 
viviré con tal jauría , 



f 



— 83 — 

que á un asalto y otro asalto 
Gibraltar se rendiría. 
MiGAEL. \ Eh ! Destierre usted del alma 
tan siniestro vaticinio , 
que si pierde asi la calma 
es seguro su exterminio. 
Cierto es que en este Madrid 
bay mU riesgos » mil escollos 
y es muy desigual la lid 
con una legión de pollos; 

Eero confianza en Dios.., 
o malo es..., v no me riña 
usted , lo digo ínter nos... 

G£NBR. ¿Qué? 

MicABL. Que ella sea tan niña. 

Gener. ¡Niña! La que no lo fué 
para el propio bienestar 
¿lo sera para la fé 
que me Juró en el altar? 
¡Niña! Guando esa hermosura 
mi mano aceptó y mi lecho 
¿la puse yo por ventura 
algún puñal en el pecho? 
¡Y esto saca á colación 
la que con tal regocijo 
dio su albedrio á un garzón 
aue pudiera ser su hijo! 
Ale lleva usted doce ó trece 
Octubres, y no se asombre... 
¡Kh I La mujer envejece 
veinte años antes que el hombre. 
Si ; la que solo es bonita 
pronto en el olvido. yace; 
masía mujer erudita... 
Es vieja desde que nace. 
¡ Blasfemia I Á la poesía 
la senectud nunca embistel . 
Aun pintan moza á Talla 
y há treinta siglos que existe. 

Gener. '4 Delirios I ¿ Qué privilejio 
da Apolo ni su academia... 

MlGAEL. MI... 

Gener. Usted será del colegio. 

MiCAEL. Yo... 

Gener. Es general la epidemia. 



MiCAEL. 

Gener. 

MiCAEL. 



Gener. 

HilCAEL. 
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MicAEL. ¡Ba! Vo mi vida no abrevio 
«•on tan funesto presagio. 
Mi amante y leal Ensebio 
se librará del contagio. 

Gener. ¿Cómo no está por aquí? 

MiGAEL. Á cobrar fué una libranza.;. 
Pero no vive sin mí... 

Gener. ¡Hum! 

MicAEL. Vendrá aquí sin tardanza. 

Genbr. Aflójele usted la rienda , 
y algún dia llorará... 

MfCAEL. Sujete usted á su prenda , 
y el diablo la soltará. 

Gener. ; Ay I el diablo nos azora 
en la puente y en el vado , 
porque el mal está, señora... 

MicAEL. ¿En qué? 

Gener. En habenios casado. . 

MiGAEL. Yo... 

Gener. Perdida | oh Cielos! anda 

por aldeas y ciudades 
la institución veneranda 
de que ambos somos cofrades. 
Ni vale á un triste consorte . 
que en nobleza y en caudal 
exceda y en gala y en porte 
al preferido rival. 
V si en el florido Mayo 
á tantos llega su vez, 
¿cómo librarse del rayo 
la desolada vejez? 

Migael. (¡MehacetemblarI) 

Gener. No es mentira ; 

parece obra del demonio 
según el mundo conspira 
contra el santo matrimonio. 
Nunca falta un ciudadano 
que audaz nos ronde la puerta , 
¡ y nunca hay un buen cristiano 
que del riesgo nos advierta I 
¿Qué mucho? ¡La {)ropia fama 
pende de ajeno desliz , 
y ridiculo se llama 
al que solo es infeliz, — 
El espíritu celebran 
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de asociación muchas gentes...; 
¡ no los cuitados que quiebran 
por crédulos é inocentes! 
Mi razón no lo recusa , 
aunque por acá no pruebe , 
pero de todo se abusa 
en el siglo diezinueve. 
Por todas partes pululan 
las empresas de seguros , 
y unas á otras se estimulan... 
para sacarnos de apuros. 
Seguros contra granizos , 
y en pro de vidas y haciendas , 
y de méritos postizos 
que husmean ricas prebendas : 
seguros hay de valor 
entre cuatro fanfarrones , 
y aun de probidad y honor 
entre esbirros y ladrones: 
seguros para el talento , 

3ue en la corte de Castilla 
an diploma de jumento 
al que no es de su pandilla; 
y en fin , — ¡tiempos corrompidos !- 
Ui sociedad que se vé 
mas en auge {ay 1 es la de... 
¡ seguros contra maridos t 
MiGAEL. Si ; por desgracia es muy cierto ; > 
cunde demasiado el mal , 
y aunque yo estoy á cubierto 
de tan recio temporal , 
si no obra Dios un portento 
en favor del Catecismo , 
al séptimo sacramento 
amenaza un cataclismo. 
La corrupción Inmoral 
triunfa; la virtud emigra... 
¡Al arma, mi General! 

LEÍ matrimonio peligra !- 
las me ocurre un pensamiento 
luminoso, singular... 

(Viendo aftarecerá Lum por lapnerla de la derecha.) 
; Ah ! j Luisa! En mejor momento 
no pudiera usted llegar. 
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EdGENA V. 



Micaela. El Gbneual.. Luisa. 

' 4 

Luisa. {Acercándose.) 

¿De qué se trata? 
lliGAEL. Se traía . 

de nuestra causa común. 

¡La inspiracionme arrebata! i 

¿Cuento con usted? 
Luisa. Según. 

MiGAEL. Vista la guerra insolente 

y el osado merodeo 

de que es victima inocente 

la coyunda de Himeneo: 

visto que gente baldía 

i*,ontra nosotros se asocia 

y como vil mercancía 

con nuestra mengua negocia ; 

y , romano ó visogodo » 

no hay fuero que la escarmiente , 

porque siempre encuentra modo 

de cubrir el expediente ; 

pues , rota al pudor la valla , 

el que es sabedor del fraikie 

ó alza los bombros y qalki » 

ó tal vez rie y aplaude; 

visto , en fin » que no bay poder 

que sin apoyo se ejersa; 

pues se sabe, y no de ayer , 

que en la unión está la fuerza ; 

ya que contra la hermandad 

lus libertinos impuros 

han formado sociedad 

de recíprocos seguros , 

asociémonos también , 
y no baya tregua iit cange. 
] Veremos quién vence á quién 
falange contra falange ! 
Gener.* ¿ Esa es la feliz idea ? 
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MiGAEL. Si; unamos nuestros desUooft^ 
y á tan augusta asamblea.,. 

Genbr. No diga usted desatinos. 

MiGAEu ¡ Desatino una pragmíiUca 
que 8alv¿ á la gran familia 
con la doctrina bomeopAtica 
AesimiUbussimilial 
I Desatino en teorema 
en que aplico al Himeneo 
y al celibato el sistema 
del equilibrio europeo ! 

Genbe. No bay pragmática que importe 
ni teoría nueva ó vieja 
si vé ó recela un consorte 
que le vende su pareja. 
Fuente de males eternos 
fuera ese vano equilibrio , 
que acabarla de bacernos 
mofa del mundo v ludibrio. 
\ Seguros I ¿ Quiái tal pen$6 ? 
Para el que caiga en la red 
tres caminos veo yti , 
y ninguno es el de usted. 
Ó cortar con fuerte inano 
el nudo del matrimonio , 
vÁ)mo bizo con el gordiano 
aquel bravo maceoonio ; 
ó cerrar á la evidencia 
los ojos y los oidos 
y llevarlo con paciencia 
como bacen tantos maridos '; • 
ó para abreviar el plazo , 
y con él mas de un tropiezo , 
desatar el dulce lazo... 
echándose otro alpescnezo. 

Luisa. ¡ Oh I no diga usted locuras. 
Carlota le guarda fé. 
¿A qué soñar desventuras 
cuando... 

Gbner. Quizá soñaré ; 

mas Madrid me tiene en vilo , 
señora. 

Luis(A. ¡Es posible! 

Gener. Sí , 

y yo no estaré tranquilo 
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basta que salga de aquí. 
LiDisA . No es tan perversa la corte 

como... 
Gener. i Sí I~Yoy ahora mismo 

á pedir un pasaporte. 

Me condeno al ostracismo. 

Aqui no vive un casado; 

aquí... Me daré de baja... 
Luisa. ¿Cómo... 
Gbnbr. Renuncio ai Senado ; 

y si es preciso , á la faja. 
MiGABL. ¿Y deja usted á la bella 

Carlota... 
Gener. ¿Dejarla? i No t 

Pues ] eso quisiera ella I 

Irá adonde fuere yo. 
Luisa. Y adonde irá usted... 
Gbnbr. No sé... 

Muy lelos: á Filipinas... 

No; allí hay población. Me lré¿. 

alas islas Cbafarinas. 



ESCENA VI. 



Luisa. Micaela. 

Luisa. ¡General I 

MicABi. ¡ Pobre intelecto! 

Ese bombre es una marmota. . 

Pues ¿no es mejor mi proyecto... 

¿Eb? 
Luisa. [Sin prestar atención.) 

Cierto. (¡Infeliz Carlota!) 
MicAEL. Yoy , voy á extender las bases 

arriba sin dilación. 

Con permiso... 

(Para si y entrando en la casa.) 

Cuatro frases 

por vía de introducción... 
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ESCENA VIL 

Luisa. 

Aquel se vá furibundo: 
esa á escribir disparates ; 
el otro... Vamos; el mundo , 
es una casa de orales. 

ESCENA vm. 

Luisa. Don Luciano. 

LuaAN. [Apareciendo por la puerta de la dereóha.) 

¡Luisa! 
Luisa. ¡ Oh don Luciano ! 

LuaAN. Estoy 

en grande. Recibirá 

muy en breve Su Excelencia 

su pasaporte formal , 

si ya no lo ba recibido. 
Luisa. ¿De veras? Muy eficaz 

na sido usted. ¿Y se trata 

de despedida verbal. .. 
Luoan. No; por escrito. Yo propio 

dicté la carta. 
Luisa. ; Eso mas ! 

Lucían. Sí ; soy ya en aquella casa 

un autócrata , un Sultán. 

iSe ba lucido el señor Conde 1 

Con toda su vanidad 

¡verse... No tiene vergüenza 

si no se tira al canal.- 

Gomo á usted debo mi triunfo , 

las gracias le vengo á dar... 
Luisa. No á mí ; al oro ,.. 
Lucían. No iue hubiera 

ocurrido á mi jamás 

la idea... ¡Ah! también , Luisita, 

aunque lo siento en verdad , 
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\eDgo á suplicar á usted 
que no me espere á almorzar. 
Me convida la limeña... 

Luisa. ¿Sí ? (Caro le costará.) 
¡Gran fineza ! 

Lucían. Es muy rumbosa. 

Yo la' voy á regalar, 
á fuer de'bombre agradecido ^ 
el precioso charaban 
que recibí de París 
nace ocbo dias , y un par 
de yeguas anglo-sajonas 
que valen un dineral. 

LUISA. ¡Bravo I Pero mire usted 

2ue en breve se arruinará 
i prosigue... 

Lucían. No hay cuidado; ' 

Gastaré la cantidad 
para este fin presupuesta^ 
y fuera de ella ni un real. 

Luisa. Siendo así.. . Conque ¿basta im efio 
calcilla usted... 

Lucían. Claro está, . 

O soy bombre de negocios , . 
ó no k) soy.— Además» 
necio fuera en arruinarme 
por un capricho fugaz. 
Ha podido la crioía 
mis sentidos fascinar^ 
pero el corazón... lAyl Ese.,. 

Luisa. {Interrumpiéndole.) 
Almorzara usted allá 
meior que aquí , y estaremos 
todos con mas libertad. 

Lucían. ¡Con mas libertad \ 

Luisa. Sí ; el CondQ 

va á ser boy mi Qoniei»saK 

Lucían. ¡Oiga I 

Luisa. Y para ambos seria 

desagradable manjar 
* la presencia... 

Lucían. Yo «o. lesKl 

ver cara á cara á un rival. 

Luisa. Pero á mí no m» está bien 
que baya en mi casa lugar 



íl' 
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áser... Abur. ' -'' ' "' 



Se va por la casa*) 



"• i ; I 



ESCEffA n^ 



•t 



LlFlSA. 



¡Lo serás ! 
lustamente entre los necio^ 

3ue yo conozco no te bay^. 
e un corte mas á pcopósiip 
para esa calamidaflt'; , 



. j 



i.. 
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¿escenas... Por otra parte, 

también Emilia vendrá... 
Lucían. ¡Abl 
Luisa. Ya ve usted... Y otros dos 

matrimonios... 
Lucían. i Cuáles? ¡Abl 

Micaela y don Euseoio » 

Carlota y el General. • ' 

Luisa. Y yo también soy casada. 
Lucían. ¡Ab!... Cierto. \ts particular ! 

¡Un congreso de casados I ' 
Luisa. Si ; una fiesta conyugal , 

en la cual seria oslea 

profano. ' 

Lucían. ¿Sí? '» 

Luisa. Tengo un ptefí... 

Lucían. ¡Un plan... 
( Luisa. Ni* á usted leí conviene ' ' 

roce tan perjudiciaL.. 

Lucían. Sí, sí ; evitemos el riesgc): - '" 

de que me tiente á»tán - '"' > -'^^^ 

á entrar en la cofradía 
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ESCENA X. 

Luisa. El Barón. 

Barón. (Llegando por el foro.) 

¡Amable Luisa! 
Luisa. ¿Quién llega? 

(¡El Barón I Otro que lal. 

¿Cómo se atreve...) , 
Barón. Señora, 

usted disimulará 

que á una bora intempestiva 

venga ... Pero e^ natural 

mi impaciencia... 
Luisa. ¡Temerario ! 

(Si no le bago despejar 

pronto, va a comprometerme...) 
Barón. ¿Qué escucho I ¿Es temeridad 

la tierna solicitud 

con que me vengo á informar 

de la salud... 
Luisa . ¿De quién ? ¡Pérfido I 

Barón. De usted... 
Luisa. ¡No I De otra... 

Barón. Yo... ¿Cuál? 

Luisa. Una victima infeliz. 

¿Se viene usted á gozar 

en su llanto? 
Barón. ¡Ob Dios ! iCarlota. . . 

Llora por mi esa beldad 

sujeta al bárbaro yugo 

de un marido montaraz , 

de un... 

(Bajando la voz.) 

¿Está aqui el veterano ! 
Luisa. No ; pero pronto vendrá. 
Barón. No importa. Soy caballero : 

no la debo abandonar. 
Luisa. ¡Y que baya aqui un lance trágico... 
Harón. No. Desarmaré sagaz 

la cólera del marido. 

(Sonriéndose.) 
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Con ellos bay que guardar 

miramientos... ¿Eb? Por eso 

no se deshonra un galán. 
I.Ü1SA. (i Botarate 1) Pues con él 

no es fácil capitular. 
Harón. ¡Ba,bal 
LüisA. Ha jurado corlarle 

á usted las orejas. 
Barón. ¡Bal 

(¡Zape!) 
Luisa. Y aun si fuera él solo... 

j Huya usted de aquí , bombre audaz , 

nombre peligroso! 
Barón. ¡Calle I... 

¡ Peligroso... 
Luisa. ¿Dónde está 

la filantropía? 
Barón. Pero, 

si no es solo el General , 

¿quién es... el otro... 
Luisa. El marido 

de Emilia. 
Barón. ¡El Conde I 

Luisa. Pues. ¡ Ay 

todo lo sabe. 
Barón. ¿Sí? Y ella... 

Luisa . j Otra víctima fatal I 

Y hoy viene á almorzar aquí... 
Barón. ¿Él, ó ella? 
Luisa. Ambos á la par. 

Líbreme usted de un conflicto... 

dos conflictos...; ¡tres quizá! 
Barón. ¿Tres? Pues ¿cuál es el terdero? 
( ¡ No es nada de ayer acá 

lo que be crecido I ) ¿Cuál es... 
Luisa. No sé; pero si mi paz 
le interesa á usted... 
Barón. (¡Ay ella 

también! Un temo cabal.) 
Luisa. Vayase usted pronto, pronto. 
Barón. ¡Oh Luisa!... 
Luisa. Siento parar 

un cocbe... 
Barón. ¡ Adios!-¿Por la verja? 

Luisa. ¡No! 
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(Mostrándole la puerta nUeHor.) 
Por allí. 
Barón. ¡Adtod!... 

Luisa. ¡Nomasi : 

Barón. ( i Soy peligroso I... De gloria . 

no quepo en la capital.) • . 



ESCENA XI. 

Luisa. 

¡ Gracias á Dios 1 Un estorbo 

menos.-— El Conde será... 

(Aparecen por el foro el Conde y do^ Federico,) 

Cierto : con su fiel Acates. 

¡ No me dejan respirar I 



t. 



ESCENA Xn. 



Luisa. El Conde. Don FedehicO.' 



Luisa. Muy bien venidos » señores. 

Conde. Luisa... 

Feder. Se&ora... 

Luisa. ( ¡ Ahora es ella I) 

Conde, i En el jardín y tan bella ! 

Tendrán envidia las flores. 
Luisa. ] Siempre galante I 
Conde. ¿Qué tal 

desde anoche? 
Luisa. Bien. 

Conde. ¿No ha habido 

consecuencias... No me olvido 

del bueno del General. 
Luisa. Por ahora hay paz. 
Conde. ¿Y dónde... 



-^95 — 



ESCESA xni. 

Luisa. El Conde. Don FeosBrco. Maitin. 

Martin. Señora... 

LoisA. ¿Qué hay? 

Martin. Un eriado 

este billete me ha dado. . . 
{Jomándole ^ vimdo el sobre.) 
Es para usted , señor Conde. 

Í Le da el billete.) 
Al Conde.) 
üstuvo en casa de ucencia... 
CiHüDE. Ya hace rato que salí. 
Martin. Y ledigeron queaquí... 
Conde. Cierto. (Es de ella.) Con licencia... 



ESCEHA XIV. 



Luisa. El Conde. Don Federico. 

LOISA. Si. 

Conde. ¿Se va usted? No es razón... ' 
Luisa. Tengo que bacer... Vjielvo al punto. 

(Por si es lo que yo barrunto 

e^aréen observación.) 



escena XV. 

El Conde. Don Federico. 

Conde . ( A briendo la carta. ) 
Es de Lucinda , que ya 
su letra me es conocida. 
Se mostrará agradecida 
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al obsequio... 

(Lee para sL) 
Peder. Claro está. 

Conde. [RepreseiUafido y leyendo alternatkameale.) 

¿Qué es esto? 
Fedbb. ¿No es de ella? 

Conde. Si.— 

Me despide con rigor.— 

Cierra su puerta á mi amor... 
Fedeb. ¡Cómo i... 
Conde. Estoy fuera de mi. 

¿No soy el mismo de ayer? 
Feder. (¡ Luciano i...) 
Conde. i A tanto se atreve. . . 

Me vengaré. 
Peder. Eso es aleve. 

Conde. Mas ¿ cómo. . . ; Oh rabia I ¡ Es mujer I 
Peder. Cierto. (No sería malo 

?ue un nuevo escándalo diese.) 
Estrujando la carta.) 

\ Si yo al rival conociese 

á quien debo este regalo I. .. 
Peder. Quizá... (Perdone el bolsista.) 
Conde. ¿Eb? 

Peder. De uno sospecho yo . . . 

Conde. ¿Quién? 
Peder. No há mucho se Jactó 

de haber hecho esa conquista. 
Conde. (Furioso.) 

¿Quién? 

(En voz bajaídendo que vuelve Luisa.) 
¡Silencio! 

(Guarda la carta,) 



ESCENA XVL 



El Conde. Don Pedebigo. Ldisa. 



Luisa. Señor Conde , 

hablarle á usted me es preciso, 
á solas , si da permiso 
el señor de Vaamonde. 
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CoNDB. ¿Quéoeurre? 
Feder. Con mucbo gusto. 

foNDB. Soy con usted al instante. 
Fedkr. Soliloquiaré ambulante 

entre la flor y el arbusto. 



ESCENA xvn. 



Luisa. El Conde. 



Luisa. La franqueza es nü divisa » 

Conde. Oiga usted sin enojo 

lo que á decirle me arrojo... 

¡con barto disgusto! 
Conde. f Luisa ! 

Luisa. Lo sé todo. Es vano intento 

negarme usted... 
Conde. ¿Qué razón? 

Luisa. Yo veo su corazón ; 

yo leo su pensamiento. 

desdeiíoso basta el insulto 

con Emilia... 
Conde. ¡ Yo... 

Luisa. Sí tal. 

Á una bermosura venal 

daba usted indigno cuito. 
Conde, i Yo... ¿Quién... (Estoy en un potro.) 
Luisa. Y ella por vil interés , 

obrando como quien es , 

le ba dejado á usted por otro. 
Conde. (¡Pérfida!) 
Luisa. Y á usted le espanta 

lo que ya esperar debía , 

y desafiar quería 

al necio que le suplanta. 
Conde. ¡Seüora!... 
Luisa. ¡ Torpe querella ! 

Semejante mujercilla 

¿ merece que baya en la villa 

un lance serio por ella? 

¿ Hay ley que á los bombres mande , 
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de una buscona al antojo , 
por vengarse de iin sonrojo 
caer en otro más grande'? 

Y sobre ese vituperio... 

Yo siento no ser mas suave , 
Conde , mas la berida es grave 
y necesita cauterio.— 

Y sobre hacer tal niñada 

la hacia usted de tal modo , 
que iba á arrastrar por el lodo 
su fama nunca manchada. 

Conde. ¡Es posible !... 

Lns<v. Si , sehor. 

¿ No es triste fatalidad 
que sea la vanidad 
mas celosa que el honor? 

Conde. ¡Cómo!... 

Luisa. ¿Á quién para testigo 

de ese temerario duelo- 
elegía usted! ¡Oh Cielo!... 
¡Á su mayor enemigo! 

CoivDB. ¿ Don Federico ! ; Oh sorpresa ! 

Luisa. Si ; le engaña á usted , le vende. 

CONDB. ¡Él! 

Luisa. Ya ha dias que pretende 

seducir á la Condesa. 
CoiiDB. ¡ Traidor ! En su sangre aleve.... 
Luisa. ¡ Si ; y ruede el honor de Emilia 

y el de una ¡lustre familia 

por las lenguas de la plebe ! 
Conde. ¡Y ella... 
Luisa. Es inocente; sí ; 

pierde d tiempo quien la hostiga. 

Yo respondo de mi amiga 

como pudiera de mi.— 

Y aquí para entre los dos , 
con un marido tan loco , 
en ser buena no hace poco, 
para ci mundo y para Dios. 

CoNDc. i Es verdad ! No hice Juslicia 

á su mérito; falté... 
Luisa. ¡ Y ahora se la hace usté 

porque otro se la codicia ! 

¡ He aquí lo que es el hombre ! 
Conde. ¡Oh Luisa !... Mas ¿sin castigo 
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quedará el infiel amigo... 
¡ No , por vida de mi nombre ! 

Luisa. Lo tendrá , y muy ejemplar 
con ver , como no )o dudo , 
más estreclK) y firme el nudo 
que esperaba desatar. 

Conde. ¡ Ob ! st ^ sí ; con fé sínoera 
cifro ya en él mi ventura ; 
mas lo que abora me apura » 
me aflije y me desespera.. . 

Luisa. Lo sé. 

Conde. ¡Cómo! 

Luisa, Eso se palpa. 

Es el tormento cruel 
de bacer tan triste papel 
con la nieta de Ataoualpa. 
I Eso es lerriblel No obstante,... 

Conde. He dado un paso... 

Luisa. Lo sé. 

Mientras le escribía á usté 
declarándole cesante , 
sin sospecbar la tramoya , 
usted en su gabinete 
unia á un tierno billete 
los primores de una joya. 

Conde. Cierto. - Pero era un arcano , 
y usted... Esto me sorprende 
y me asombra. ¿Es usted dtíende , 
ó algún ángel sobrebumano... 

Luisa, i Anjel ; duende I... Nada de eso. 
No , no es tanto mi poder. 
Soy una pobre mujer 
que tiene cabal el seso. — 
Y á usted le toca mejor 
que á mi , que de nada valgo , 
tener juicio ; que por algo 
le han nombrsMlo Senador.— 
Ea pues , valor y calma , 
que el asunto lo merece ; — 
ni vendrá mal que usted rece 
con todo el fervor de su alma... 

Conde. ¡ Luisa I 

Luisa. A la Virgen María ; 

y saldrá usted del apuro 
á puerto franco y seguro 
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con su ayuda y con la mia. 

Por de pronto,.. . he aquí el billete 

pecador. 

(Saca uno cerrado y se lo entrega.) 
Nadie lo ba abierto. 
CoNDK. ¡ G racias I —Mas ¿ cómo. . . No acierto. . . 
LtiSA. Oiga usted y no se inquiete. 

He seducido á Guillen. 
Conde, ¡á mi criado I 
Luisa, Sí tal. 

Como otros para bacer mal , 

yo intrigo para bacer bien.— 

Concédale usted perdón 

porque ba obrado sin malicia. 

No be tentado su avaricia» 

sino su buen corazón. 
Conde, i Ob I mi lengua no le acusa. 

Premio merei^e... 
Luisa. Es verdad. 

Conde. ¡ Dicbosa infidelidad 

que tal bochorno rae eiicusa t— 

Pero falla... el alfiler... 
Luisa. {Tentándose.) 

¡ Ay I ¿ lo babré perdido? 

{Finjiendo llamar.) 

¡Pepa!... 

No sé.. . 

{Aparece la Condesa , sin verla el Conde , por estar 

de espaldas.) 

Puede que lo sepa... 

Conde. ¿Quién? . , . . . 

Luisa. {Sonriéndose y llamándole la atención hacia la 
puerta.) 

Emilia. 

Conde. {Perfilándose.) 

\ Mi mujer I 
{La Condesa se acérete , vestida ya con mas esmero. 
Lleva prendido el alfiler en cuestión.) 
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ESCEÑA XVm, 



Luisa. El Gondb. La Condesa. . 

CoKBBS. ¡Fernando! 

Conde. ] Emilia I (Prendido 

lo lleva. ¿Qué diré ahora?) 
Condes. Las gracias te vengo á dar , 

á fuer de rendida esposa , . 

por tu fineza. 
Conde. No vale 

nada... (La vergüenza agolpa 

mi sangre al rostro.) 
Condes. Has tenido 

buen gusto ; mas ni al aljófar, 

ni al oro , ni á los brillantes 

doy valor en tan (preciosa 

alba)a , sino á la cifra 

con que de tu amor blasonas. 
Conde. Si eso te dicta el carifio , 

replicar al mió toca 

que ahora es cuando á mis ojos 

tiene mérito la joya, 

pties con prendértela al pecho 

á ella y á mí nos honras. 
Condes. ¡Conde I... 
Luisa. (Están en buen camino » 

y don Federico asoma...) 

{Aparece en efecto por la izquierda del foro y pasean^ 

do húcia la derecha del mismo. Luisa hace un movi' 

miento para salirle al encuentro.) 
Condes. ¿Te vas? 
Luisa. (£» voz baja.) 

Va no te hago falta. 

Vuelvo. (Acabemos la obra.) 
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ESCENA XIX. 

r 

La €k)Ni«SA. El Gohob. Ldisa. Do.i Fedcrio^. 

{Los do»primero9 , en el proscenio : lo9 otro^úo» en el foro ha- 
blando en voz baja y mostrando en los ademanes que obser- 
van y comentan lo que hace u ^^^ ^^ ^^^^ pareja. A me- 
dida que progresa la escena se van acercando , pero nn lie-' 
ffar á salir de entre /o* árboles.} 

Conde». Grande cnanto faiespeirado 

es mi gozo , sin lisonja » 

pues tan galante se muestra 

et dueño que el alma adora. 
GonoB. [Inesperada I ¿ Por qué? 
Condes. Ayer mismo desdeñosa 

tu frente... 
Conde» EmUia , borremo» 

para siempre h memoria 

de quejas y disensiones 

cuya culpa es mia toda ; 

[lo confieso I 
Cof^DB. I Abl no: también 

he pecado yo por sobra 

de orgullo. . . Ti) me has amado 

siempre: ¿verdad? 
Conde, (Elki ignora 

ski duda...) S¡, esposa mia. 
LoiSA. [A don Federico.) 

¿Se convence usted? 
Feder. ¡Eb! fórmula». r. 

Se engañan el uno al otro. 
CoNDB. ¿ Qué mas placer» qué mas gloria 

para mi que poseer 

tu suave mano..'. 

(Se la toma y la besa.) 
LmsA. (A don Federico.) 
I ¿Y añora? 

Feder. i Pcbe!... (¡Me ahorcará I ) 

Luisa. Es de advertir 
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que creen eátará sotos. 
Condes, i Ab I tú me vuelves la vida. 
CoNDB. Su paz el alma recobra. 
Condes. ¿Será tu labio sincero? 
Conde. ¿Lo será tu linda boca? 
Luisa. (A don Federico,) 

f Bien I Oiga usted. Esto marcha. 
Condes, bcnacer veo la aurora 

de mi dicba , que creí 

condenada á eterna sombra. 
Conde. Hoy, - lo Juro por tus ojos 

hechiceros, prenda hermosa... 
Luisa, (a don Federico,) 

¡Vayase usted! 
Conde. Hoy te quiero 

mas que el día de la boda. 
Condes. ¡Oh Fernando!... 
Feder. {a Luisa.) 

Otra le queda. 
Condes, i Ven á mis brazos ! 

(Se abrazan,) 
Luisa. ¿Eh? 

Feder. (¡Sopla!) 

Conde. Mi paraíso está en ellos. 
Luisa. ¿Qué tal ? Y eso ¿es ceremonia? 
Conde. Xlas ¡ ah ! no debo aceptar 

la absolución que me otorgas 

sin que antes en penitencia 

mis graves pecados oigas. 
Condes. ¿Qué haces! 
Conde. Postrarme á tus pies. 

(Lo hace.] 
Condes. (Queriendo hacerle levantar,) 

¡No! 
Fedeb. (¡ Cielos I... ¿Y la criolla ?) 

{Yéndose.) 

Basta. 
Luisa. (Deteniéndole por el brazo.) 

Otro ratito. 
Conde. ¡Emilia! 

Condes, i Alza! 

(Le hace levantar,) 
Luisa. La escena es sabrosa. 

Conde. Serás un ángel del Cielo , 

Emilia, si me perdonas. 



"V^'V^I mm^ 
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to te be sido inflel... ¿Qué digo! 

He sido un necio , un idiota... 
Fedeb. ( ¡ Se espontanea ! ) 
Conde. Pues dueño 

de tal tesoro en la propia » 

lie buscado en casa ajena... 
Condes. No prosigas : sé la bistória ; 

pero el arrepentimiento 

mayores crímenes borra 

si es sincero coma el tuyo. 

Yo, que al fln no soy de roca » 

¿quién sabe si exacerbada 

un dia por la ponzoña 

de los celos... | Basta 1 Sea 

para los dos proveclio^a 

esta lección. 
Luisa. {A don Federico.) 

Para todos. 
Fbder. Sí ; confieso mi derrota. 

ÍSale de la casa Carlota ; se dirige íriste y silenciosa 
lacia la derecha del foro, y desaparece sin ser vista 

por tos otros interlocutores. 
Condes. Sí ; y no volvamos atrás 

la vista ; y afuera locas 

vanidades ; y mujeres 

cotizables en lo bolsa... 
Fkdeb. (Con risa forzada.) 

I Calle I 
Conde. Y pérfidos amigos . . . 

Luisa. Verbigracia. 
Fedbr. [Amoscado.) 

Abur , señora. 

(Desaparece por el foro y Luisa se incorpora á la 

Condesa y al Conde.) 



ESCENA XX. 

s 

La Condesa. El Conde. Luisa. 

Luisa. ¿Entro yo en la proscri|)clon? 

Conde. No , mujer sublime, lieróica... 

Condes. ¡Mi ángel custodio! 
Conde. \ Mi numen 
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tuCelarí 
Luisa. ¡Yol Me sonrojan 

ustedes. 
Condes. iT.uisa! tu frente 

es digna ue una corona. 
Luisa. ¡Tal anda el mundo , que ya 

virtud sublime se nombra 

á la práctica sencilla 

de la máxima piadosa 

que nos dice : ama á tu prójimo 

como á tu propia persona I 

No. Sin ceñir á mis sienes 

esa divina aureola , 

iiarto premio á mis afanes 

es el gozo en que rebosa 

este corazón al ver 

que al redil perdido tornan 

dos ovejas descarriadas , 

y el himno de la victoria 

canta orgulloso una vez ,. 

si tantas suspira y llors^ , 

la perseguida hermandad 

de que soy humilde socia. 
Condes. ¡Luisa! 
Luisa. ¡Basta I-¡^Un paseito. w 

(Ahora á tí , pobre Carlota.) 

(El Conde y la Condesa de bracero 9 m»y complaei-^ 

dos, desaparecen por el arbolado de la izquierda , y 

Luisa entra en la casa : al mismo tiempo vuelve á 

aparecer por el foro Carlota, 9 se sienta triste y 

pensativa junto á la mesa rústica.) 



ESCENA XXI. 



Carlota. 



¿Hay mas infeliz mujer?— 

¡Ensebio, Ensebio !... ¡Ay de mi t 

¿ Por qué te he vuelto yo á ver 

si por siempre te perdí I 

(Vuelve á su silencio conlemplalivo. Aparece en elfor^ 

don Eüsebio,) 



ESCENA XXn. 

Don Ecseno. €ablota. 

EusEBio. (Vuelvo á mi cautividad... 

¿Qué veo? 

(Acercándose apresurado.) 

¡Carlota ! 
Garlot. (Levantándose sobresaltada) 

¡Oh IHos! 

Huiré... 
EcsEBio. ¡Tente, por piedad ! 

Garlot. ¡No I 

EusBDio. Estamos solos los dos. 

Garlot. ¡Ahí 
EusBBio. ¡Un instante! No pretendo 

turbar , mi l>ien , tu quietud , 

ni lazo alevoso tiendo 

á tu lionor , á tu virtud. 

Solo á pediitc perdón 

vengo del error funesto 

que es causa de tu aflicción. 

(El Genei*al que venia por el foro , se detiene oyen- 

do la conversación.) 
Gabíot. Vete. Es inútil. 

ESCENA XXm. 

Garlota. Don Eüsbbio. El General. 

Genbr. (¿Qué es esto ?) 

[Queda oculto entre los árboles y observa con ansie 

dad.) 
Eosebio. Si anoche en tu ramillete 

pusieron mis manos,.. 
Geneb. (¡Ahí) 

EosEBio. El amado braeaicte 

que en mejores tiempos... 
Gener. (¡Ya I) 

EusiEBio. A tu cariño debí , 

no lo atribuyas á un necio 
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despique , no. Para mí 
1)0 bay joya de lanto precio. 
Era mi intento con él 
excusarte una sorpresa , 
¡y quiso el liado cruel... 

Caelot. rio prosigas, vele; cesa. 
Pues sabes, que en el altar 
otro mis votos oyó , 
ni ya me debes hablar , 
ni debo escucharle yo. 

EusEBio. ¡Ay I Cuando á inmensa ventura 
nos llamaba múlna fe 
nos separó mi locura : 
¡te casaste; me casél... 
Santo deber nos separa ; 
mas si otra no nos bendijo , 
i obl no deseches el ara 
que en mi corazón te erijo. 

Luisa. (A la puerta de la ca$a.) 
(Al jardín... ¡Ah!) 
[Hetrocctie.) 

EusEBio. Si fué grave 

mi error , y no bay quien le excuse , 
¡harto es mayor y Dios lo sabe » 
el castigo que me impuse I 
¡Funesta boda! Y quizás... 
es la luya roas funesta. 

Geneb. (¡Ab!) 

EusBBio. Tu marido... 

Cahlot. ¡No más i 

Gener. (Oigámoslo que contesta.) 

Carlot. Respetar es mi deber , 
sea cual fuere mi suerte, 
al que mi dueño ha de ser 
basta su muerte ó mi muerte. 
Á mi fé un dia empeñada 
en quien tan mal ta guardó , 
ni por nadie ni por nada 
hubiera faltado yo ; 
y la que nunca traidora 
á un amante hubiera sido 
más obligada está abora 
á ser Aelá su marido; 
que antes disculpa y remedio 
liallara mi inconsecuencia , 
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y ahora que están de por medio 

Dios, mi honor y mi conciencia. 
Genbr. (;OhI) 
EcsEBio. Nada mi amor exige 

contra esa virtud severa , 

pero tu duelo me aflije 

aun mas que el mió , y quisiera;..' 
Cablot. Eso me sucede á mí ; 

duelo hay en el alma mia , 

duek) que no merecí 

y apresura mi agonía; 

mas no porque me arrepienta 

de un lazo que es mi blasón ; 

no porque mi labio mienta , 

que en él está el corazón ; 

ni aun por los injustos celos 

de que me veo hostigada , 

aunque bien saben los Cielos 

que no se íbndan en nada. 
Gener. (¡Justo Dios I) 
Garlot. Vierto este llanto 

que enjugar no espero , no , 

porque él, con serlo yo tanto, 

es mas infeliz que yo. 
Gener. (¡Qué oigo!) 
Garlot. El amor que le inspiro 

causa su acerbo pesar , 

y á verle dichoso aspiro , 

¡ y no lo puedo lograr ! 
EusEBio. ¿Le an¡as tú con la ternura 

de que un dia objeto fui... 

¡Lloras I 
Gener. (¡Calla! ¡Oh desventura I) 

Garlot. ¡Baslal Aléjate de mí. 
EnsEBio. Tanto despego me oprime. 

(Ábrese una de las ventanas alias^ y por ella ano- 

ma Micaela.) 
MiCAEL. (¡Este Ensebio tarda ya...) 
EusEBio. (Postrándose á los pies de Carlota.) 

¡Ohl dime siquiera , dime 

que no me aborreces . 
MiGAEL. (Con un grito de sorpresa viendo lo que pasa en el 

jardín, y retirándose de la ventana al momento. 

¡Ah! 

[El General sale de entre los érboleSf dá algunos 
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pasos y se para cruzado de brazos. Luisa sale de Id 
casa y se acerca con inauieíud á los otros iníerlo^ 
cuíores^que al pronio nada advierten.) 



ESCENA XXIV. 



Carlotx\. Don Ecsebio. El General. Luisa, 

Cablot. (Con imperio.) 

\ Alce usted I 
£dsebio. ¿Ni eso merezco 

en el dolor que me abisma ? 

¡Carlota! 
Cablot. Yo no aborrezco 

á nadie ; sino á mí misma ! 
Gener. ¿Porqué? 
Cablot. ; Oh Cielos ! 

£ubEBio. (Levantándose.) 

¡Él! 
Gener. (A Carlota , que iba á retirarse,) 

Espera. 
Ecsebio. No es culpable... 
Luisa. (¿Qué vá hacer?) 

EosEBio. La defenderé aunque muera. 
Gener. ¿ De quién ? No lo ha menester, 
Luisa. ¡General!... 
Gener. Tranquilo estoy. 

Luisa. Carlota... 
Gener. Todo lo oí. 

{Llega corriendo y furiosa Micaela.) 



ESCENA XXV. 

El General. Carlota. Don Eusebio. Luisa. Micaela. 

MiGAEL. ¡ Monstruo ! ¡ Mírame I ¡ Yo sov ! 
Luisa. (¡La otra!) 
MiGAEL. ¡Asesinarme asi! 

Eusebio. ¡ Yo soy el asesinado ! 
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lliCACL. iTraídorl... ¡ Traidores los dos!... 

¿No hay qiiien prenda á ese malvado ? 
EüSEBio. I Oh 1... I Adiós para siempre , adins ! 
LoiSA. (Deteniéndole.) 

\ Quieto ! 
MicAEL. Irédelrás... 

Luisa. {Con tono imperioso.) 

¡Oh!...iQmelos 

todos I 
MiGAEL. La ira me abrasa. 

Luisa. Yo reclamo los respetos 

que se deben á mi casa.— 

Cuatro los consortes son 

que aquí enzarzados reúno , 

y todos tienen razón... 

Íno la tiene ninguno, 
aunque imposible parezca , 
¡tal las pasiones se ajilan !, 
que la paz se restablezca • 
de que todos necesitan . 
yo haré quizá este prodigio 
si maridos y mujeres * 
para fallar su litigio 
rae conñan sus poderes.— 
Todos callan. Buen agüero.- , 
Recto será el tribunal.— 
Vamos por parles.— Primero 
oigamos al General. , , , , ,. 

(Mkaela y don Ensebio se sienlan á basíaníe títs 
íanciauno de otro, y ambos se muestran tristes y peu 
sativos,) 
Gener. Yo , ni de nadie me quejo 
ni con nadie quiero riña. 
Hice muy mal siendo viejo 
en dar la mano á una niña. 
Ciego , como la deidad 
á quien di tardo tributo , 
«le aquella temeridad 
ahora recojo el fruto ; 
I y gracias que saco ileso 
mi honor del torpe letargo ! , 
porque el fruto , lo confieso , 
aun pudo ser mas amargo. 
Pero á Dios , que en la cohorte 
fatal contarme no (fuiso , 



plugo darme por consorte 
m ángel del Paraíso : 
mujer cuyo puro labio 
con nobleza sin fjemplo 
donde temfa im agravio 
acaba de alzarme un templo: 
«fíer ya sublime ¡ oh Cíelos I 
con solo baber aguantado 
mis impertinentes celos 
y mi genio endemoniado : 
mujer que victima ha sido 
del mal astro en que nació..., 
y en fin digna de un marido 
menos agreste que yo. 

Carlot. i Ah I Dios sabe que mi pecho.. 

Gener. Perdona : pronto concluyo. 
No está el deshacer lo hetího 
ni en mi poder ni en el tuyo. 
Mas no quiero que oprimida 
por la vejez que me abruma 
esa juventud florida 
se marchite y se consuma. 
Hoy me separo de tí... 

Luisa. ¡Qué escucho I 

Gener. No por desvio 

ó temor... Es porque asi 
lo piden tu bien y el mío. 
Sí ; pues^digno yo no soy 
de poseer tul tesoro , 
la postrer prueba le doy 
de la fé con que te adoro. 
Goza en libertad honesta 
de tus juveniles años, 
sin esta carga molesta 
de achaques y desengaños; 
y vive ; lo quiero así ; 
holgada sino opulenta : 
solo quede para mí 
el décimo de mi renta x 
y aun es mucho , que la gota 
á ser sobrio me ha enseriado , 
y á mí me basta , Carlota , 
con la radon de un soldado. 

Cahlot. ¡Jamás!... 

MicAEL. (¡Quéejemplol...) 
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Carlot. N^«^y 

tan infame... 
ItiSA. ¡General!... 

EosEBio. (¡Qué hombre I Avergomado estoy 

de haberle querido mai.) 
Carlot. A mí, que á labrar no acierto 

la dicha del que elegí , 

y sin él será un desierto 

este mundo para mi , 

á mi es á quien solo loca 

en un convento encerrada 

poner término... 
Luisa ¿Estás loca? 

Ni á él ni á tí. l'ues ¡ahi es nada! 

¡Separarse! ¿Y porqué? ¿Y cuándo 

les ocurre ese proyecto ? 

Cuando pruebas se están dando 

de su recíproco afecta. 

¡ Separarse dos esposos 

que se estiman , se compensan , 

y que hasta en ser generosos 

acordes obran y piensan!.. 

¡ Quién alteró vuestra paz? — 

r.ada cual su error confiese.— 

Él porque era suspicaz ; 

tú por sentir que lo fuese. 

Un tercero entre los dos 

se atraviesa...; mas le trajo 

la Providencia de DíQS, 

que echando por el atajo , 

Ilustrar quiso á la dama 

con la prueba del crisol 

que mostró pura su fama 

como los rayos del sol. 

Y él en hora tan propicia 

pudo ver sin telescopio 

que ni la hacía justicia 

ni se la hacía á sí propio. 

j Á qué pues esa partida 

ridicula , absurda , infonda , 

cuando todo les convida 

á vivir como Dios manda ? 

Tú de sus blancos cabellos , 

cariñosa como sueles , 

te ufanarás , porque á ellos 
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Genbr. 
Luisa. 



Gbneb. 

Luisa. 
Genbr. 
Garlot. 
Luisa. 



Gener. 

Garlot. 

Luisa. 



Garlot. 

Gener. 

Luisa. 

Garlot. 

Gener. 

Luisa. 

Gener. 



ciñe gloriosos laureles : 
usted , que ya no es celoso... 
¡No! 

Ya no querrá iracundo 
ni atentar á su reposo 
ni secuestrarla del mundo. 
¡ Si ella me amase... Yo oí 

Sue... otro se lo preguntó.,, 
ien. 

¡Y no dijo que sí I 
¿Y acaso... dije que no? 
Ya ve usted;... lengua y semblante 
distan demostrar desden: 
mas ¿quién se confiesa amante 
de quien no le trata bien? 
Yo juro... 

Yo.., 

(I Qué pelmazos!) 
{Al General mirando á Carlota^) 
Llanto de sus ojos brota. .. 
{A Carióla.) 

i Para cuándo son los brazos? 
(Echándose en los del General.) 
i Esposo mió ! 

j Garlóla! 
I Asi, así I ¡ Gracias á Dios! 
I Luisa I 
(La abraza.) 
{Tomando afectuosamente su mano.) 

¡Incomparable amiga 1... 
(Mostrando el otro malrimonio.) 
¡No mas!-Falta... 
(Comprendiendo.) 

Ya. 
{Se retira con Carlota por la izquierda dándola el 
brazo y manifestando los dos sumo placer. Dqu En- 
sebio y Micaela se levantan.) 



x^ 



— 114 — 



ESCBMA XXVI. 



Luisa. Micaela. Don Eüsemo. 



Luisa. 



Y van dos — 
Ahora usted. (; Qué fatiga!) 
A entrambos- 1 nadie se enoje!, 
si iiemos de hablar en razón , 
de medio á medio les coge 
la antecédeme lecccion : 
y pues su mutuo interés 
les aconseja... 

Mir\iíi ;lnhumanol 

¡ Vil 1 1 Yo le he visto á los pies 
de otra mujer ! 

Luisa. . Pero en vano. 

Un recuerdo... 

MicAEL. Inoportuno. 

LU1S4. Justo , natural. 

Luisa. ¿No quiso usted a ninguno 

antes de quererle á el / 
MicAEL. ¡Oh funesto error! 

EUSEBIO. ¿ ^ ®* *"*" • 

Luis A. Pero... . 

Srr ^''"""^Aydesdichadal 

Luisa . ¿ A qué ese pesar tardío 

que ya no conduce á nada / 
Que miren cómo y con quién 
antes de casarse dos, 
y si no les sale bien , 
¿qué hacer? Llevado por Dios.— 
Pero antes que otra locura 
aun mas grande los disperse , 
con talento y con cordura 
pueden llegar á entenderse ; , 
que cuando enferma un consorcio , 
de achaques de desamor , 
mal remedio es el divorcio , 
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y el escándalo ¡ peor ! 

Aun los que de amor vehemente 

cedieron á la influencia 

necesitan un frecuente 

toma y daca de indulgencia. 

Que no se amen ni se mimen 

si uno al otro no conviene , 

mas siquiera ; que se estimen 

por la cuenta que les tiene! 

y pues ya dobló sus cuellos 

la coyunda , pese al diablo I*.. 

tengan presente ellas y ellos , 

la epístola de San Pablo. 

Esto vale contra el duende 

más que todos los conjuros . 

y solo asi se comprende 

aquello de los seguros. 
MiCAEL. Su palabra es eficaz... 
EusEBio. Porque en la razón se encierra. 
MiCAEL. Y yo deseo la paz. 
EusEBio. Y yo no quiero la guerra. 
Luisa. Pero gratis et amore 

no se logrará el nivel... 

( A Micaela. ) 

¿Qué exige usted? 
MiCAEL. , Q"® me adore 

como yo le adoro a él. 
Luisa. {En voz baja á Micaela.) 

Por fuerza á nadie se adora ; 

y l¿ fé no se cohecha ; 

y no hay que olvidar , señora , 

lo que va de fecha á fecha. 
MiCAEL. (Ah!) 
Luisa, (á dan Euseho.) 

¿Usted... 
LusEBio. Que dé á Barrabás 

la musa , el plectro y el canto , 

y me considere más , 
] y no me requiebre tanto I 
Luisa. {Aparte á don Ensebio.) 
La pobre no es maravilla 
que de su triunfo haga alarde. 
[Aparte á Micaela.) 
La mujer que al hombre humilla 
lo paga temprano ó tarde. 
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(Aparte á don Eusebio.y 
Un poco de tolerancia. 
(Aparte á Mkaeia.) 
La poesía es gran cosa. 
{Aparte á donEwetio,) 
La vejez es otra infancia. 

¡Aparte á Micaela,) 
^ero el matrimonio es prosa. 

{Aparte á don Euubio.) 

Haga usted en su provecho 

de necesidad virtud. 

{Aparte á Micaela,) 

Lo que por amor no tía liecbo- 

bágalo por gratitud. 
MicAEL. Siempre pensó mi ternura 

nombrarle único heredero , 

y hoy mismo haré la escritura.*. 
EusRBio. No la admito , no la auiero. 
Luisa, ^or qué? Lo hace ae buen gradoi.. 
EusEBio. En vez de esa condición , 

para vivir á su lado 

ponga otra , $ine aua non. 
MicAEL. ¿Cuál? (Tengo el alma en ttnhilo.) 
Luisa. ¿Cuál ? 
EusEBio. Nada injusto reclamo. 

Harto tiempo fui pupilo: 

de hoy mas quiero ser el amo. 
Luisa. ¡Oh I Sí ; él debe ser cabeza... 
MiGAEL. No hay miedo que yo lo impida. — 

Además, asi lo reza 

la epístola consabida. 
Luisa. Su decoro... 
MiGAEL. En eso estoy. 

Luisa. También lo exije. 
MiGAEL. El de entrambos.— 

Aun más : renuncio desde boy 
á idilios y ditirambos. 
Luisa. ¡Bravol 

EusEBio. (¡Ya no soy IlirenoO 

MiGAEL. Dicte pues el tribunal 

nuestra sentencia. 
Luisa. Os condeno... 

á un abrazo muy cordial. 
{Micaela corre á ios brazos de ém Ei^MÜm.) 
MiCAEL. ¡ Ah ! Con vida y aUna. . 
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EusEBio. Y yo: 

MicAEL. ¿Me amas? 

EVSBBIO. Sí. 

MiGAEL. ¡ Oh gozo imprevisto! 
EvsBBio. (¡Cómo lia de ser I Mas pasó 

por nosotros Jesucristo.) 

(Aparecen por entre los árboles los oíros dos matn' 

montos, ) 
Luisa. í¡Y van tres!) No lo creyera. 

Ale abruma tanto trofeo.) 

El almuerzo nos espera. 
EusEBio. Vamos. 
MiGABL. ¡Gloria al Himeneo t 



ESCENA XXVn. 



LuBA. Cablota. Don Eusbbio. El General. La Condesa. 

El Conde. 

Gener. iGloria á Luisa I 
Conde. i Viva 1 

Todos. ¡Viva! 

Luisa. Esos vitores , no á mi , 

!|uerldos; 
Mirando al cielo.) 

al que está arriba 
se deben... 
Condes. ;Y á ti! 

Caelot. i y á ti ! 
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ESCENA ULTIMA. 

Luisa. Micaela. Don Eosebio. Cablota. El General. La 

Condesa. El Conde. Martin. 

Luisa. ¿Qué hay? 

Martin. El amo 

Luisa. Mi marido!... 

Martin. Llega ahora mismo. 
Luisa. ; Oh ventura I 

EusEBio. No podia haber venido 

en mas feliz coyuntura. 
Luisa. Y al triunfo de que me engrío 

1 cupiera mas dulce premio?^ 

volemos... ¡Gracias, Dios mió!... 

que yo también soy del gremio. 



FIN DE LA COMEDIA. 



JUNTA DE CENSURA DE LOS TEATROS DEL REINO. 
Madrid 2 3 de Diciembre de i85i. 
Aprobada y devuélvase. 

Juan Valero y Soto, 
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Artículos de los Reglamentos orgánicos de Teatros , sobre 
la propiedad de los autores 6 de los editores que la 
han adquirido. 

«Blautor de una obra nuera en tres ó mas actos percibirá delTeatro 
Español, durante el tiempo que la ley de propiedad literaria señüla , el lo 
por loo de la entrada total de cada representación , incluso el abono. Este 
derecho será de 3 ñor 100 si la obra tuviese uno ó dos actos.» Art.io del 
fíeg/amento del Teatro Español de 7 de febrero de i849< 

«Las traducciones en verso devengarán la mitad del tanto por ciento 
señalado respectivamente á las obras originales, y la cuarta parte lastraduc- 
ciones en prosa.» ídem art. ti. 

«Las refundiciones de las comedias del teatro antiguo , devengarán nii 
tanto pur ciento igual al señalado á las traducciones en prosa, ú á la mitad 
de este, según el mérito de la refundición.» 7dem art. 12. 

«En las tres primeras representaciones de una obra dramática nueva 
percibirá el autor, traductor, ó refundidor ,' por derechos de estreno , el doble 
del tanto por ciento que á la misma corresponda. ídem art. f3. 

«El autor de una obra dramática tendrá derecho á percibir durante el 
tiempo que la ley de propiedad literaria señale , y sin perjuicio de lo que 
en ella se establece, un tanto por ciento de la entrada total de cada re- 
presentación , incluso el abono. £1 máximum de este tanto por ciento será 
el que pague el Teatro Español, y el mínimum la mitad.» Art. 69 del decreto 
orgánico de Teatros del Reino, de 7 de febrero de 1849* 

«<Los autores dispondrán gratis de un pdlco ó seis asientos de primer 
orden en la noche del estreno de sus obras, y tendrán derecho á ocupar 
también gratis, uno de los indicados asientos en cada una de las representa* 
clones de aquellas.» ídem art 60. 

«Los empresarios ó formadores de Compañías llevarán libros de cuenta 
y razón, foliados y rubricados por el Gefe Político, á fin de hacer constar 
en caso necesario los gastos y los ingresos.» ídem art 78. 

«Si la empresa careciese del permiso del autor ó dueño para poner en 
escena la obra , incurrirá en la pena que impone el art. aS de la ley de pro- 
piedad literaria » ídem art. 81. 

uLns empresas no podrán cambiar ó alterar en los anuncios de teatro los 
títulos de las obras dramáticas, ni los nombres de sus autores , ni hacer va- 
riaciones ó atajos en el testo sin permiso de aquellos; todo bajo la pena de 
perder, según los casos, el ingreso total ó parcial de las representaciones de 
la obra, el cual será adjudicado al autor de la misma, y sin perjuicio de lo 
que se establece en el artículo antes citado de la ley de propiedad literaria.» 
ídem art. 82. 

«Respecto á la publicación de las obras dramáticas en los teatros, se ob- 
servarán las reglas siguientes : 

i.a Ninguna compusicion dramática podrá representarse en los teatros pú- 
blicos sin el previo consentimiento del autor. 

2-^ Este derecho de los autores dramáticos durará toda su vida , y se 
transmitirá por veinte' y cinco años, contados desde el dia del fallecimiento, 
á sus herederos legítimos, ó testamentarios, ó á sus derecho-habientes, en- 
trando después las obras en el dominio público respecto al derecho de repre- 
sentarlas.» /.<•/ sobre la propiedad literaria de 10 de junio de 1847 » twt. 17. 

ulül empresario de un teatro que haga representar una composición dra- 
mática ó musical, sin previo consentimiento del autor ó del dueño, pagará 
á los interesados por via de indemnización una multa que no podrá bajar 
de 1000 reales ni usccdcr de 3ooo. Si hubiese ademas cambiado el título para 
ocultar el fnude, se le impondrá doble multa.» ídem art. 23. 
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